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F O N D O 
FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

M E M O R I A S 

La noche del 21 de febrero de 1857 nos pronuncia 
mos en el Pueblo de Jacala contra aquellos que no queríafc-
reconocer la Constitución proclamada el 5 y promulgada el-
12 de aquel mismo mes y año y la ley nombrada de Juárez, 

Encabezaron nuestro movimiento como comandantes — 
Don Gregorio Rodríguez y Don Vicente Mayorga. 

El numero de los que tomaron las armas entre los -
que yo figuraba, como soldado razo por mi corta edad, era-
como de veinte hombres. 

A los días llegó ahí con la clase de Teniente — 
y con 30 hombres de tropa procedentes de San Sebastián 
Tlahuiltepec don Felipe Angeles y se nos unió. 

Desde luego se procuró engrosar las filas y armar-
nos y a los 8 días teniamos aunque mal armados 150 hombres 
con fusiles viejos de chispa, escopetas y machetes; las — 
armas de fuego, las más con clavos en lugar de tornillos -
y otras amarradas con correas y como adoptamos todos una -
nueva táctica para la hora de combates De un tiro y al — 
machete, con esta fuerza emprendimos nuestra primera campja 
ña el 30 del mismo mes atacando al enemigo que estaba en -
el pueblo de San Lorenzo Ixtacoyotla de Molango en número -
de 100 hombres al mando de un Cura apellidado Mendoza, 
habiéndolo derrotado y le hicimos 11 muertos quitándole — 
dos cajas de parque y 18 fusiles. De ñosotros hubo dos 
muertos y cinco heridos. 

Esta batalla fué el 2 de marzo y al otro día con— 
tramarchamos para nuestro Pueblo pero antes de llegar a -



él, hay uno que se llama San Nicolás y que pertenece al -
Distrito de Jacala. Los vecinos de este lugar que ya ha 
bían recibido del Gobierno ordenes para defenderse de los 
que llamaban insurrectos, tenían sobre las armas cosa de-
200 hombres y nos presentaron batalla en el campo santo;-
mas despúes de un cuarto de hora de combate, los derrota-
mos haciéndoles seis muertos y diecbsho prisioneros con -
los heridos. De nuestra parte hbbo dos muertos. 

Don Patricio Contreras, Jefe del enemigo, al dis-
persarse iba a caballo y subió por un cerro tan pendiente 
que el caballo se cayo con él y del golpe murió a los po-
cos días, según supimos. 

Se me pasaba decir que en esa vez agarramos pri-
sionero al Capitán Ignacio wargas, que después, adherido-
a nuestra causa nos acompañó fielmente, dando pruebas de-
valor en todas las batallas que seguimos teniendo. 

Después de que llegamos a Jacala donde Don Greo— 
rio Rodríguez, Comandante de la sección, determinó el 
m ando de la fuerza al Comandante Don Rafael Castoreña co-
mo más práctico en materia de guerra y así se verificó — 
sin que por ésto se quebrantara la unión entre nosotros,-
quedando en aquella plaza el señor Rodríguez con poca 
fuerza dando guarnición cuando saliamos a expediciones — 
con el señor Castoreña. 

Luego salimos para el Real de Zimapan donde nos -
recibieron muy bien dándonos muestras de buenos liberales, 
proporcionándonos dinero, armas y un poco de parque, a la 
vez que un pequeño cañón de fierro que tenían oculto de— 



quien sabe que años y al que por su pequeñez lo bautiza-
mos con el nombre de "El Puerquito" a mas de todos éstos-
elementos que los ciudadanos de ese Mineral nos proporcio 
naron, se dieron de alta a nuestra fuerza cosa de treinta 
hombres. 

En seguida contramarchamos a Jacala. 
Todo esto pasó entre Febrero y marzo y en abril,-

ya en clase de Capitán, cuyo nombramiento provisional le-
di<5 el señor Castoreña, marchó don Felipe Angeles para — 
San Sebastian con su fuerza, con órdenes del citado Co 
mandante Castoreña de aumentarla en aquella sierra en 
cuanto fuese posible. 

Desde Jacala Castoreña y desde San Sebastian Don-
Felipe, de acuerdo, procuraron despertar los ánimos de — 
los pueblos Lolotla y San Agustín de la Barranca que le -
nombran también Mezquititlán. 

Entonces, un señor Meló del primer punto y un se-
ñor Cruz del segundo, mandaron sus actas de adhesión a 
las Leyes de Reforma y poniéndose luego estos buenos ciu 
dadanos sobre las armas con las fuerzas que pudieron reu-
nir, reconociendo por Comandante en Jefe al señor Casto— 
rena. 

En seguida, se pusieron de acuerdo para ir a - — 
Zacualtipan y conseguir recursos en aquel lugar, lo cual-
se verificó después, ordenando antes el señor Castoreña— 
al señor Cruz, que no se moviera de su pueblo hasta nueva 
orden. 

En Mayo se hizo la expedición para aquél rumbo y-



el 23 nos reunimos en la plaza sobre 300 hombres. Se 
trató entre oficiales y tropas ponerle nombre a nuestras 
fuerzas y a las de Jacala y se nos nombro "Los Leones"— 
a los de San Sebastián, "Los Jicotes" a los de Lolotla,-
"Los grillos" y a los de San Agustín "Los Alacranes". 

De ahí marchamos a Tlanchinol donde estuvimos — 
cosa de quince días. El 28 de Junio llegamos de regreso-
a Jacala y en Agosto salimos para Tamazunchale donde per 
manecimos cosa de veinte días, cuando en Septiembre tu— 
vimos el parte de Don Gregorio Rodríguez que las fuer 
zas de Jalpan amenazaban a la plaza de Jacala; nos re 
gresamos a ella a marchas dobles, caminando de día y de-
noche, pero todo fue en vano, pues a ocho leguas de dis-
tancia de aquella población se recibió el parte que en -
la mañana del l*f había sido derrotado el señor Rodrí 
guez en el punto llamado El Pinalito por las expresadas-
fuerzas de Jalpan al mando de Don Leonardo Saldívar y — 
por la escasez de recursos, se acordó en junta de gue 
rra, retirar parte de la fuerza nuestra a sus hogares --
y estar siempre pendientes pa ra cuando lo exigiera el — 
caso. 

En Noviembre nos volvieron a invadir las fuer 
zas de Jalpan a Jacala con un número de 500 hombres, re-
tirándonos nosotros a San Sebastián a donde ya no nos — 
s iguieron. 

En Diciembre volvimos a ocupar nuestra pobla 
ción y como a mediados de enero de 1858 salimos para 
Zacualtipan donde se reunieron de nuevo todas las fuer— 



zas de que ya tengo hablado y a los pocos días de estar -
en aquella plaza se pupo que el Coronel Don Mariano Pau— 
lín había llegado a Izmiquilpan con fuerzas del Gobierno-
y que se dirigía para Zacualtipan con objeto de atacar 
nos. 

Entonces, para preparar el golpe, nos fcetiramos— 
para San Agustín de la Barranca y a los cinco o seis días 
supimos que estaba en Meztitlán y el 2 de febrero en la— 
noche tuvimos el parte de que ya había llegado a Zacual-" 
tipán. 

El día 3 en la madrugada, emprendimos la marcha— 
con el fin de atacarlo; pero él iba ya con el objeto de -
hacerlo a nosotros, razón por la cual como a las seis 
de la mañana nos encontramos en el llano de Tuzmapa. Hora 
y media comenzó entre él y nosotros un reñido combate. 

Referir minuciosamente los episodios de él, sería 
muy largo, por lo mismo, solo diré que no obstante que — 
nuestros enemigos eran 900 hombres de las tres armas - — 
y nosotros solo eramos M-30 mal armados, a las nueve de la 
mañana el triunfo era nuestro, habiendo hecho al enemi 
go 70 muertos, más de 100 prisioneros, le hablamos reco— 
gido todo el armamento, dos obuees de montaña, 9 cajas --
de parque y las asémilas de la artillería. 

El desgraciado Paulín, que en la batalla había — 
sido herido, emprendió la fuga en su caballo también he— 
rido, pero fue alcanzado por los nuestros que le acabaron 
de dar muerte, pagando con ella la temeridad de pelear — 
contra quienes defendían una causa tan justa. 
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Nosotros tuvimos 26 muertos y *f0 heridos, entre -
'estos al capital Felipe Angeles. 

Después de este triunfo nos dirigmos a Zacualtipan 
en donde por falta de recursos para socorro de las fuer 
zas, el Comandante Don Rafael Castoreña, dispuso se disol-
vieran, retirándose cada uno al pueblo a que pertenecía. 

En esta virtud, dos días después de dada esta dis-
posición nos dirigimos a Jacala dejando de paso en San —— 
Sebastián los dos obuses de montaña recogidos al enemigo-
y trayéndonos solo "El Puerquito", llegando a Jacala el -
número de 200 hombres y porque no lo recuerdo, solo diré-
que el 26 fuimos atacados por una fuerza de 500 hombres -
procedentes de Jalpan al mando de Don Juan Francisco Sal-
dívar. En este ataque sufrimos un regular descalabro pues 
perdimos 19 hombres puertos y 26 heridos y también la 
piecesita PEI Puerquito". 

Medianamente organizada la fuerza que nos quedó,-
marchamos para Tamazunchale donde estuvimos hasta Junio.-
De ahí, sin atacar ni ser atacados, volvimos a Jacala 
y sabiendo que las fuerzas de Jalpan amenazaban la plaza-
y nosotros teníamos poca fuerza, nos retiramos para San -
Sebastian y sin embargo el enemigo ya dicho entró a Ja 
cala indefensa el 28 del mismo mes, cometiendo asesina— 
tos y demás tropelías como lo acostumbraban siempre que -
llegaban a ese lugar. 

Recuerdo que en aquella vez asesinaron en el pun-
to nombrado "Las Animitas" a Don Manuel Márquez, hombre— 
tan pacífico como honrado, al extremo de hacerlo pedazos, 
hecho que solo los bárbaros podrían ejecutar. A dicho se-
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ñor, que dormía en su casa, lo fueron a sacar de ella a -
las 6 de la mañana, Después hicieron lo del día de la 
acción que perdimos, es decir, robar las casas así de co-
mercio como las demás, dejando a laclase proletaria con—— 
solo lo que las cubría. 

Lo mismo que con Márquez, hicieron con el anciano 
Miguel Robledo y otro pobre Zapatero que sacaron de sus— 
casas para matarlos. En cuanto a bagajes, no dejaron ca— 
bailo, muía, ni burro, que vieran a la mano. El primero— 
de julio se retiraron para sus madrigueras en la Sierra -
de Jalpan y el 20 de ese mismo mes estando todavía en San 
Sebastian la fuerza nuestra, recibió el señor Castoreña— 
su nombramiento de Teniente Coronel expedido por Don Ben¿ 
to Juárez, Presidente de la República. 

En 19 de Agosto marchamos en número de 300 hombres 
para atacar la plaza de Mextitían que estaba ocupada por-
fuerzas reaccionarias en número igual, al mando de un Co-
ronel, cuyo nombre no me recuerdo. 

El 21 después de un reñido combate, se ocupó la -
plaza haséendole al enemigo 13 muertos y 22 prisioneros -
entre los que había varios heridos. De los nuestros mu 
rieron 5 Y algunos heridos. 

Al otro día contramarchamos para San Sebastián — 
y ya entonces quedó en dicho punto el Comandante Don Fe--
lipe Angeles. 

El que habla, ya en la clase de Sub-Teniente, si-
guió con el Coronel Castoreña para Jacala donde nos que— 
damos hasta fines de Octubre que marchamos para Tamazun— 



chale. 
En ese mismo mes, estuvimos en dicho punto y supi-

mos que la mayor parte de la Sierra de Jacala se había 
insurreccionado a favor del Gobierno reaccionario de -
acuerdo con el General Rafael Olvera de Jalpan, quien Ies-
proporcionó toda clase de recursos y luego, moviéndose 
sobre nosotros y sabiendo que ya ocupaban la plaza de - --
Capul&uacan, en número de 500 hombres y además con una fuer 
za procedente de Jalpan. Entonces, el señor Coronel Casto-
reña, se puso de acuerdo con los Jefes de la Huasteca Po— 
tosina, Coronel Celso Olivares y Comandante Jesús Alvara— 
do. Estos señores reunieron sus fuerzas y ya unidos mar 
chamos sobre dicho punto de Chapulhuacan el 1*+ de Noviem-
bre a las diez de la noche . 

El 15, a las 9 de la mañana, nos presentamos fren-
te al enemigo que ya había desocupado la plaza y se había-
colocado en un puerto alto camino para Jacala. Momentos --
despúes comenzó el combate que duró hazta las seis de la -
tarde logrando desalojar al enemigo de aquella posisión — 
y derrotándolo, habiéndole hecho 9 muertos y quitádole 
13 fusiles. 

Según supimos después que antes de abandonar aque-
lla posición adelantaron sus heridos que fueron cosa de --
12. Nosotros tuvimos 2 muertos y 5 heridos, entre éstos el 
Capitán Romualdo González, que quedó inutilizado de una — 
pierna. 

El l6 contramarchamos para Tamazunchale y a los — 
8 días se separaron los señores Olivares para San Martín— 
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y Alvarado para «Tanconhuite y a mediados de Diciembre vol 
vimos para Jacala y pasamoa a Zimapan volviendo de aquel-
ponto para nuestra población el día último de Diciembre -
de 1858. En Enero de 1859 nos ocupamos en perseguir varias 
partidas de los reaccionarios que merodeaban en el Distri 
to teniendo con ellos algunas escaramusas de poco impor— 
tancia. 

En Febrero marchamos nuevamente para Tamazuncha— 
le y entonces el Coronel Castoreña pidió al General Garza 
que estaba en Tampico fusiles y parque y nos mandó - - — 
aquel señor 60 fusiles y ocho cajas de parque. Ya con es-
tos elementos volvimos a Jacala pernoctando allí hasta el 
27. 

En los primeros días de Marzo salimos rumbo a 
Zacualtipan y ya unidos con las demás fuerzas el 12 del -
mismo atacamos a aquella plaza que estaba ocupada por el-
General Blanco con una fuerza como de 1,500 hombres. 

Esta batalla comenzó como a las tres de la tarde-
de ese día y a las ocho de la noche del mismo ocupamos --
la plaza derrotando al enemigo, haciéndole cosa de 30 

muertos y como 100 prisioneros. Se le quitaron 150 fusi— 
les y algo de parque como también caballos y muías. 

Por parte nuestra hubo 17 muertos entre oficiales 
t. 

y tropa, entre ellos el Capitán Ignacio Vargas prisionero 
que fue hecho el 57 en el pueblo de San Nicolás y quien -
después prestó importantes servicios a la causa de la 
libertad. 

El 20 marchamos otra vez para Jacala y por la 



escasés de recursos para todas las tropas se acordó en — 
junta de guerra en el pueblo de Molango que se retiraran-
las fuerzas a sus lugares con sus armas para cuando se — 
les ordenara que se reunieran para hacer otra expedición; 
pero por desgracia todo fue cambiando por algunos días. -
El Capitán Don Felipe Angeles se quedó en San Sebastian -
con su fuerza y nosotros con la nuestra seguimos para 
Jacala. 

Estando en aquella plaza, recibió comunicación el 
Coronel Castoreña del de igual clase Don Francisco Muñoz-
Campusano, que le participaba que acupaba a Zacualtipán -
como Jefe Político de aquél Distrito y lo invitaba para -
hacer una expedición sobre Tulancingo. 

El señor Castoreña resolvió de conformidad y pa— 
ra ello ambos jefes estuvieron organizando fuerzas. 

A ese fin salimos de Jacala para aquel rumbo el -
15" de Abril. El 17 llegamos a San Juan Amajaque a las - -
dos de la tarde y a media hora, nos asaltó una fuerza ene 
miga al mando del Coronel Salas derrotándonos casi por — 
completo yéndonos los que sobramos a reunir con los com— 
pañeros en Zacualtipan, por lo que fracasó la expedición-
para Tulancingo. 

Como al mes nos fuimos para la Huasteca Potosina, 
habiendo estado en San Martín hasta fines de Mayo. Enton-
ces formaron una convinación los Jefes Castoreña, Oliva— 
res y Alvarado para -atacar a Landa el 3 de Junio a las -
tres de la tarde yéndose los Jefes ya dichos por Jilitla-
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eon una fuerza y el comandante José María Viuaseñor, el-

Capitán Irineo Rubio y el que suscribe también en la cla-
se de Sub-Teniente, nos fuimos con otra columna por el — 
pueblo de Aquismon, Zemapache, Carrizal y Tancoyol. 

A la hora citada atacamos al pueblo de Landa - --
triunfando del enemigo que estaba en aquella plaza y como 
la demás fuerza que venía por Xilitla no llegó; a las 6 -
de la tarde tuvimos que retirarnos rumbo a donde venian -
los compañeros y como nuestra fuerza estaba bastante es— 
tropeada por haber caminado dos días y dos noches casi — 
sin comer y tomar descanso, tuvimos a las diez de la no— 
che que ^acer alto en el Malpais dos y media leguas dis — 
tante de Landa. 

Dos horas despúes nos atacó el enemigo con fuerzas 
al mando del Comandante Don Leonardo Sald'ívar. 

Nosotros resistimos sus fuegos como dos horas; — 
pero siendo flanqueados por la derecha tuvimos que aban-
donar aquel punto sufriendo de 200 hombres que eramos, la 
pérdida de 26 muertos esa noche y en la persecusión que -
de dos leguas se nos hizo el día Este día hicieron pri 
sionero en el Rancho de Don Juan al Sub-teniente Pedro — 
Amador fusilándolo el mismo día en Landa. 

El 5 llegamos a Tamazunchale y en Julio nos fui— 
mos para Tancanhuite regresando en Septiembre para Tama— 
zúnchale. Como seguia la escasés de recursos por completo, 
empezó el Señor Castoreña a dar bajas en la fuerza al 
estado de quedarse nada mas con la plana mayor de todos— 
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los oficiales y cosa de treinta soldados; y como este se-
ñor no perdia la fe en su causa y que los partidos de 
Tamazunchale y Tanconhuite siempre lo protegían en algo -
para socorrer la poca fuerza que le quedaba, estuvimos — 
con él hasta Febrero del año de 1860. Et tonces, el que -
suscribe le dijo: "Señor, permítame usted el irme para — 
San Sebastian a verme con el Comandante Angeles a ver 
si podemos ir a Zimapan y como aprobó, así se hizo, y es-
tando en aquel lugar me informó el señor Angeles que sólo 
contaba con cien hombres, que no se podría ir a Zimapan -
por haber llegado a Zacualtipan una fuerza competente de-
reaccionarios y que el señor Campusano ya no estaba en — 
aquella plaza sino que estaba la fuerza dicha y en Mezti-
tlán otra fuerza también reaccionaria y como a Jacala no-
se podía ir porque toda la sierra del Distrito estaba por 
la reacción, tuve yo y otros compañeros que ingresar en— 
las fuerzas del señor-angeles hasta Septiembre del mismo— 
año que llegó ahí el señor Castoeena. 

Entonces se puso en relaciones con un Comandante-
liberal 4ue recuerdo se apellidada González y a quien ge-
neralmente todos los reconocíamos por Gonzalitos y el que 
estaba con una fuerza de caballeria en Izmiquilpan, sien-
do esta fuerza perteneciente a la Brigada del General 
Berriozabal que estaba en Huichapan. 

González ofreció a Castoreña que le proporciona— 
ría algunos recursos, pero que fuera por ellos a Izmiquil 
pan; por tal motivo, marchamos para aquel punto y ya es— 
tando en él, con la fuerza de M-O hombres y la del señor -



Gonzalitos, marchamos para Huichapan y el mismo día que -
llegamos a esta Población fuimos refundidos en el Bata 
llón Ligero de Toluca. 

El Coronel Castoreña fue recibido de ayudante del 
General Antonio Ramírez y como a principios de Octubre — 
marchamos para Querétaro. 

Ahí se me nombró ayudante del guardaparque Capi— 
tan Velasco y como el 16 salimos para Guadalajara. 

El 2b llegamos al puente de Tololotíán distante-
tres y media leguas de Guadalajara. El 28 se supo que las 
fuerzas liberales al mando del General González Ortega — 
habían tomado la plaza que guardaban los Generales Casti-
llo y 

El mismo día se supo que el General Márquez y el-
General Tomás Mejía habían llegado a Tepatitían con una -
fuerza de 6,000 hombres con la que desde Queretaro nos --
iban persiguiendo y el día lo. de Noviembre como a las — 
doce del día, llegó a dicho puente el señor General Zara-
goza con fuerzas como de 1^,000 hombres. Con esas fuerzas 
nos dirigmos a encontrar al enemigo y a la salida del 
pueblo de Zapotlanejo fue encontrado como a las cuatro de 
la tarde, hora en que comenzaron los fuegos con la pura -
artillería y a las cinco y media empezó a desfilar el ene 
migo. Las caballerias nuestras que al mando del General -
Huerta atacaban a la retaguardia del enemigo, taparon 
con piedras grandes el puente de Calderón y como cargó — 
ya de huida todo el repetido enemigo sobre los nuestros,-
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pudo abrirse paso y quemar todas las casas que había en -
la calle del puente, con el fin de intercéptanos el paso; 
pero eso no fue obstáculo para no perseguirlo pues entre-
las llamas pasaron las fuerzas nuestras yendo a amanecer 
parte de las infanterías hasta Piedras Amarillas y las — 
demás a la Hacienda de Paredones donde dejó el enemigo — 
las ultimas piezas de artillería que llevaba y los carrua. 
jes. 

Las caballarias nuestras que los perseguían lie— 
g aron hasta Tepatitlán dando por resultado que el enemi— 
go sufriera una derrota completa. 

A los tres o cuatro días emprendimos la marcha — 
todo el ejército para Querétaro y en Celaya se separó la-
Brigada del General Berriozabal para Toluca donde llega— 
mos como a mediados de Noviembre y a los seis u ocho 
días salió para Cuernavaca el Batallón Lijero donde yo — 
militaba jr un escuadrón de caballería de línea muy bien -
uniformado y que era nada menos que la escolta de - Mira-
món que se había unido a nosotros. 

En la semana siguiente de estar en Suernavaca — 
tuvimos noticia que Miramón había atacado a la plaza de— 
Toluca derrotando a los nuestros y haciendo prisioneros— 
a los Generales Don Santos Degollado, Berriozabal y otros 
muchos Jefes y que al señor Degollado lo habían herido. 

Al saber tan infausta noticia dispuso el General-
Don Antonio Ramírez marchar para aquella población, em 
prendiendo camino el mismo día de la noticia. 



A las seis de la tarde del día siguiente llega— 
mos a Toluca quedándonos de guarnición en esa plaza y — 
el 2b de Diciembre tuvimos noticia de que el 22 habían -
sido derrotados por los nuestros, Miramón y Márquez en -
San Miguel Calpulalpan y el 26 supimos que había entra-
do todo el ejército a la Capital de la República al 

mando del General González Ortega. 
A principios de Enero de l86l salimos para Igua-

la al mando de los Generales Leandro Valle y Antonio Ra-
mírez a perseguir a Zuloaga, a Cobos y a Vicario y en — 
Ventanegra estuvimos cosa de seis días porque el enemi— 
go había puesto su campo en la Cañada de los amates y — 
aunque todos los días había sus escaramuzas, por fin una 
noche levantaron su campo y se dirigieron psra el pueblo 
de Huizuco y ese mismo día a las ocho de lanoche ocupa— 
mos la plaza de Iguala y al otro día nos dirigmos al 
pueblo antes dicho y los reaccionarios se internaron al-
cerro de la Calavera y a los tres días salimos nosotros-
para Tepatitlán y a los d<bs días volvimos para Iguala — 
estando en esa plaza cosa de quince días. 

De ahí marchamos para Toluca habiendo llegado — 
el 20 de febrero, viendo yo que las cosas políticas ha-
bían cambiado por completo, presenté una solicutd al se-
ñor Gobernador del Astado que lo era el señor Coronel — 
Alas pidiendo la baja mía y de los soldados que traía de 
Jacala y quienes fuimos refundidos el año anterior en el 
Batallón Ligero de Toluca, la que me fue concedida hasta 
el día lo. de marzo que fue el de la revista de Comisa— 



rio. 
Mi pequña fuerza era de 32 hombres. Recibimos — 

ccho días de sueldo que se nos dió para llegar a Jacala, 
lo cual logramos hasta el día l*f, incorporándonos, desde 
luego, a la fuerza que estaba en aquella plaza al mando-
del Coronel José Guadalupe Ledesma. 

El 17 del mismo mes llegó el Coronel Rafael Cas-
toreña que venía de Jalpan donde con el General Doblado-
hizo la expedidión sobre la sierra de Piñal de Amóles. -
Dicho señor Castoreña traía orden del General Doblado — 
para que el señor Ledesma le entregara su fuerza,lo cual 
se efectuó hasta el día 19. 

El 27 del mismo mes y con 1^0 hombres, emprendí— 
mos la campaña sobre el enemigo que estaba en el Pueblo-
de La Misión de Cerro Prieto, donde había fuerza de Jal-
pan al mando del Coronel Santiago Trejo y del Comandante 
Vicente Pérez, logrando el mismo día derrotarlos, hacien 
doles 7 siete muertos y 5 cinco prisioneros. Por parte -
nuestra murieron él Capital Gregorio Manríquez, el Te 
niente Leónides González y seis más de tropa. 

El 28 volvimos a ocupar a Jacala y el 29 se supo 
que el General Márquez que estaba con 800 hombres en el-
Puerto de Mazacintla, ocho leguas distante de Jacala y -
que amenzaba a esta plaza. 

Entonces dispuso el Coronel Castoreña emprender-
la marcha para Zimapan a donde llegamos el lo. de Abril. 

El 5 supimos que el día 2 había sido incendiada-
Jacala por las fuerzas de Santiago Trejo y de Zimapan — 
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marchamos para Ixmiquilpan. A los pocos días nos fuimos -
para Tula y de allí para Huichapan y como a fines de Ma-
yo solicitó el Señor Castoreña al Señor Ledesma que esta-
ba en Zimapan pasara a encargarse de aquello plaza inte— 
rior él iba a ver al Gobierno que le proporcionara recur-
sos pues estaba enteramente escaso de ellos. 

Aceptando el señor Ledesma fue y se quedó con el-
mando de la fuerza como Comandante en Jefe. El 9 de Junio 
(l86l) a las 10 del día comenzó a atacarnos el enemigo — 
en numero de 2,500 hombres al mando de Don Tomás Mejía, -
Benavides, Cires, Herrera, Taboada y Marroquin que solió-
herido gravemente, batiéndonos con ellos dos días y una -
noche y habiéndose concluido el parque nuestro, tuvimos -
que rendirnos a discreción el día 10 a las cinco de la — 
tarde con la pérdida del Coronel Ledesma y del Comandante 
Don Miguel Villagran que estaba formando un batallón de -
linea. La fuerza nuestra se componía de 180 hombres, la -
del señor Villagran no ha de haber pasado de *f0; tuvimos-
de pérdida b2 hombres muertos y 70 prisioneros. Según — 
informes que tuvimos después, la pérdida del enemigo fue-
de mas de 200 hombres muertos y como 100 heridos. Entre— 
los prisioneros que hizo el enemigo, uno fue el que sus— 
cribe en clase de Capitán de Caballería que mandaba el — 
primer Excuadrón "Lanceros de Jacala", el Capitán Manuel-
Gonzaga rodríguez, el de igual clase Juan Mejía, Teniente 
Gumersindo Corchado, el de igual clase FranciscoMagos, — 
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Subteniente Juan Magos y el resto de la clase de tropa.— 
Se me pasaba mencionar un acto de barbarie que pre 

sencié, el cual fue que el enemigo que defendía la Santa-
Religión quemara el Hospital donde había sobre *f0 enfer— 
mos, la casa del Coronel Don Rafael Villagran y otras 
muchas que no recuerdo, habiendo llegado el incendio hasta 
la plaza en la casa de Don Jesús Corchado. 

El día 11 antes de salir las tropas, nos dijo el -
coronel Román Méndez Jefe del Batallón de Celaya que nos-
dispusiéramos para que nos fusilaran. Como fuera el cura-
a exhórtanos para la confesión, le dimos las gracias di— 
ciéndole que no cabía aquello en nuestras creencias reli-
giosas y lo despedimos; pero no hubo tal fusilamiento y -
las tropas salieron llevándonos consigo. 

El 13 llegamos a San Pedro Tolimán recibiendo 
tanto maltrato de nuestros enemigos que mejor preferia 
mos la muerte que sufrir tanta injuria y vejación y sen— 
tiamos que no hubieran verificado su amenaza del día 11.-
Seguimos presos desde este día hasta el 2b de Noviembre -
que nos puso en libertad el Señor Mejía; nos venimos para 
Huichapan donde se quedaron mis compañeros por ser de - -
aquel lugar Yéndome para Ixmiquilpan por que supe que en-
aquella plaza se encontraba el comandante Don Felipe Her-
nández que se salvó en la batalla de Huichapan con parte-
de la fuerza de Jacala. 

En Diciembre llegó allí el Coronel Castoreña que-
desde Junio que salió de Huichapan a solicitar recursos -
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del Gobierno, se había estado en México y como en esos — 
días antes el señor Hernández había recibido su despacho-
de Teniente Coronel ya el señor Castoreña tuvo que subal© 
temarse a dicho Jefe recibiendo la mayoria y quedando — 
el que suscribe de ayudante de aquel. Pero duró Castore— 
na de mayor de aquel Cuerpo pues en Febrero de 1862 no --
recuerdo en que fecha, desapareció de aquella plaza. 

Como había parecido tan liberal, ¿reíamos que ha-
bía sido presa de algunos enemigos y le habian dado muer-
te hechandolo al rio o en alguna otra parte oculta; pero-
cual sería nuestra dorpresa al saber pocos días después— 
que andaba con Don Tomás Mejía ya de enemigo nuestro. 
Como yo había venido un poco enfermo de mi prisión y se *• • 
agravaran mis males solicité mi baja para irme a curar a-
Tamazunchale la que me fue concedida. 

En abril se pronunció el Comandante Villa, Señor-
en el pueblo de Coxcatlan del partido de Tancanhuite y --
se marchó para Jalpan. Entonces fue el señor Coronel don-
Jesús Alvarado a invitarme para que le fuera yo a ayudar-
a organizar la fuerza de aquel partido. Acepté de muy 
buena volutad pues ya estaba aliviado de mis males. 

Todo el año estuve a las órdenes del Señor Alva— 
rado formando el Batallón de Tancanhuite y como este se— 
ñor era el Coronel en Jefe de los tres partidos de la 
Huasteca Potosina por haber muerto en Mayo del mismo año-
62 el Coronel Don Celso Olivares, tuve que hacer varias -
corrérías con la fuerza por todos los tres partidos yendo 



hasta Huejutla con el señor Alvarado. Estando en esta — 
población se me invitó por el Sr. Coronel entonces y des-
pués Gral. Don Ignacio Ugalde, que me quedase con él para 
organizar un escuadrón; y habiendo conseguido el permiso-
correspondiente de aquel, me quedé en Huejutla. 

Comencé por organizar el Esauadron en principios 
del año 62 y el día 3 de Febrero si mal no recuerdo al — 
aproximarse a Huejutla una fuerza de Franceses, con obje-
to de atacar la plaza, salimos a batirla a la loma de la-
Candelaria donde con *+00 hombres que eramos contra 800 — 
o 1,000 que nos atacaban, tuvimos un reñido combate en el 
cual murió el Jefe de la fuerza enemiga. 

El combate duró desde las once de la mañana hasta 
las seis de la tarde hora en que por falta de parque 
de nuestra parte, hizo que suspendiéramos los hostilida— 
des y la fuerza enemiga ya sin resistencia, siguió siem— 
pre rumbo a Huejutla distande dos y media de la Candela-
ria y se situó en la plaza parte de esa noche, el día si-
guiente y en la noche iba cuandola el día cinco. Como se-
tubo noticia de que el enemigo no 'labia levantado el 
campo, mi Coronel el señor Ugalde mandó hacerlo y se re— 
cogieron sobre 100 fusiles y se hallaron otros tantos 
muertos. Creyendo a no dudarlo que llevasen muchos heri— 
dos por que en los cuarteles que ocuparon en Huejutla 
donde sepultaron dos cadáveres que se creyó serian de los 
Jefes muertos en la Batalla, se veía mucha sangre en sus-
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pavimentos. 
De esto fuimos testigos presenciales porque en la 

tarde del día en que evacuaron la plaza tomando el rumbo-
de Huautla, la ocupamos nosotros. Allí estuvimos hasta — 
principios de Julio tiempo en que se supo que el Coronel-
Dupin que se hallava en Pánoco a la cabeza de un bata 
llón de 800 suabos y el Capitán Dodesol en Usuluama a la-
de 300 franceses amnazaban la plaza, mi Coronel el señor-
Ugalde me dió la comisión de pasar a San Sebastian a so— 
licitar auxilios para su defensa de los C.C. Coroneles — 
Nicolás Escamilla y JoaÉjuínnMartínez qUe se hallaban alli* 

Conseguido esto por mí, el 12 del mismo julio y --
con *f00 hombres de fuerza, tomamos el camino de Huejutla-
pero en Tianguis-Pienla donde se pernoctó el día ib se — 
tubo noticia que una fuerza reaccionaria procedente de --
Landa al mando del Comandante Español Manuel Roldán, ha— 
bía invadido a Tamazunchale Distrito del Estado Potosino-
y había cometido cuatro asesinatos de hombres pacíficos -
por que allí no había fuerza que resistiera, los citados-
coroneles Escamilla y Martínez determinaron atacarla avisan 
dolo así al Coronel Ugalde. 

El ataque se verificó hasta el día 16 en el pue-
blo de Axtla a las seis de la mafíana y aunque el enemigo-
fue derrotado haciéndole nufeve muertos , algunos heridos-
y dos prisioneros, recogiéndole además 1 3 fusiles y tres-
cajas de parque, nosotros tuvimos que lamentar la muerte-
del bien querido Capitán C. Agustín Reséndiz Zamudio 



hermano del suscrito y la baja en nuestras filas de 
cinco hombres heridos. 

Al día siguiente salimos en £é?rsé<susión del ene— 
migo que tomó rumbo a Tancanhuite donde supimos que esta-
ba con fuerza el traidor Castoreña. La persecución se 
hizo hasta el pueblo de Aquismón donde lo abandonamos por 
haberse internado a la Sierra. De ahí retrocedimos rumbo-
a Huejutla pero en el pueblo de Tampocan encontramos al -
Coronel Ugalde y como se supiera que fuerzas del Imperio-
amenazaban la tierra de San Sebastian, los Coroneles con-
venimos en separarse a defender sus puntos yéndose Esca— 
milla y Martínez para San Sebastián y ügalde para Hueju— 

tía, Y Habiéndose el suscrito vuelto a encargar de su 
escuadrón, siguió al último. 

La separación se verificó el día 21 35 el 23 llega 
mos a Huejutla. El día 30 llegó allí el C o r o n e l Canfer 
néz Gobernador del segundo Distrito del Estado de México-
con una escolta de caballera y a donde se reunieron fuer-
zas de distintas partes hasta formar un grueso de 800 
hombres. 

°omo a mediados de agosto se aproximó a dos y 
media leguas de aquella plaza el Capitán Dodesól intimán-
dola a reconocer al Imperio o a atacarlo en caso contra— 
rio; y habiéndose verificado una junta de guerra, en ella 
se resolvió mandarle una comisión que tratase con aquel -
Jefe Francés una suspensión de armas por el termino de — 
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ocho días, Ínterin se determinaba lo conveniente. Con su-
mo desagrado varias compañeros mios y yo, notamos que el-
Gobernador Canferner se inclinaba a someterse al Imperio-
$r aunque el ser obedientes nos hizo admitir la comisión -
de ir a ver a Dodesol, el señor Ugalde, el Comandante 
Don Ignacio Loyde no recuerdo que otro Jefe y yo, no por-
ello quedamos contentos pues aquellos nos parecía una --
humillación. 

Del cambio de palabras entre Dodesol y la Comisión 
llegue a comprender que mas tarde la sumisión al imperio -
sería un hecho y ésto hizo que clandestinamente me sepa— 
rara de Huejutla dos días después, yéndome con cuantas — 
armas pude, a reunir con los Coroneles Escamilla y Martí-
nez en San Sebastián. 

A mi ejemplo, varios Jefes con sus fuerzas se re-
tiraron de Huejutla, haciéndolo mi Coronel Ugalde para — 
Tlanchinol desde donde se puso en relaciones constantes -
con Escamilla y Martínez para seguir nuestra causa y don 
de en Septiembre me honró el Coronel Escamilla con el — 
nombramiento de Comandante. 

Dodesol se retiró del lugar que ocupaba haciendo 
otro tanto el Gobernador Caoferner, pero ignoro para 
donde lo haría pues de él no volví a oir hablar en mucho 
tiempo. 

A fines de octubre del mismo año 63 salimos de -
San Sebastian donde dejamos cien hombres y con 300 nos -
dirigimos a Jacala para atacar al Coronel reaccionario— 

F 
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Rafael Guerrero que se hallaba ahí y sin embargo de haber 
abandonado la plaza, salimos en su persecusión y el 8 de-
noviembre le dimos alcance como a las doce del día y en -
el fermino de una hora sufrió una derrota completa, pues-
se le hicieron 9 muertos, se recogieron 16 fusiles y va— 
ríos caballos ensillados, dispersándole el resto de su 
fuerza. 

Regresamos luego a Jacala donde nos estuvimos — 
hasta principios de Diciembre, donde supimos que los - — 
franceseis ocupaban Zimapan y para impedirles su ingreso-
a Jacala nos fuimos a la Encarnación que puede decirse --
es la llave que la resguarda; pero el día l̂ f, si mal no -
recuerdo, nos sorprendieron de un modo tal que no nos die-
r on lugar mas que para tomar nuestras armas y retirarnos-
con ellas por donde mejor pudimos. 

Esta sorpresa dependió de que los franceses guia-
dos por traidores, que no faltan, sorprendieron y aprehen 
dieron a nuestras vigilancias. 

No tuvimos de nuestra parte pérdida de hombres ni 
armas, pero en cambio las casas de comercio y las parti— 
culares fueron saqueadas y destruidas por completo en mue¿ 
bles y mercancías. 

Estuvieron ahí todo el día l*f y a la media noche -
antes que nos organizaramos para atacarlos, se retiraron -
para Zimapan. 

Nos estuvimos en la Encarnación esperando un según 
do ataque hasta fines de Diciembre, pero sabiendo que el -



enemigo se había retirado de Zimapan, nosotros lo hicimos 
para Jacala. 

Como a mediados de Enero de 186^ teniendo noticia 
que una fuerza de franceses y traidores se hallaba en 
Mextitlán y amenazaba atacar San Sebastian, nos dirigimos 
para dicho lugar y si mal no recuerdo del 2b al 25 sabien-
do que el enemigo que estaba ya en el pueblo de San Gui— 
llermo, salimos a atacarlo y después de un ligero comba— 
te lo hicimos retirar haciéndole algunos muertos y reco 
giéndole algunas cajas de parque. 

Contentos con nuestra victoria y viendo que el --
enemigo se había retirado por el rumbo de Meztitlan, nos-
propusimos tomar algunos alimentos y estando en esta d i -
ligencia a las cuatro de la tarde, el enemigo, auxiliado -
de una fuerza de traidores, nos sorprendió por distinto -
rumbo del que había tomado, con fuerzas tan superiores a-
las nuestras que no nos quedó- mas recurso que el de re— 
tirarnos, perdiendo en la retirada un hombre muerto y el-
parque que les hablamos quitado en la mañana, entonces --
cesaron su ataque y se reunieron otra vez en San Guiller-
mo donde estuvieron toda esa noche para partir al día si-
guiente para Meztitlan y volviendo nosotros a ocupar el -
lugar pernoctando ahí hasta el 1*+ de febrero, tiempo en -
que los N&riega, Paulino y Antonio se hallaban con sus — 
escuadrones en Zacualtipan. 

Ellos dieron parte a los Coroneles Escamilla y --
Martínez que el Coronel enemigo Larrañaga procedente de -



Tulancingo alanzaba con cuatrocientos hombres y necesita-
ban nuestros auxilios para su defensa. 

En esta cirtud nos marchamos a socorrerlos, pero-
el día 18 encontramos a los citados Noriega en el Pueblo 
de Nonoalco distante b leguas de Zacultipan y nos dije 
ion que Larrañaga los perseguía. Por lo mismo, se determi-
nó ponerle una emboscada como se verificó y cayendo en --
ella se le dió la carga, haciéndole 22 muertos y como l+0-
prisioneros recogiendole 30 fusiles y algunos caballos. 

Por nuestra parte tuvimos que lamentar la muerte-
de un Capitán y de 13 soldados de ambas fuerzas. 

Larrañaga retrocedió a Zacualtipan, los Noriega -
se dirigieron a Molango y Escamilla, Martínez y yo, re 
gresamos a San Sebastián. 

De ahí el C0r0nel Martínez con su fuerza machó — 
para Jacala quedando yo en aquel punto por pertenecer a la 
gente de Escamilla. 

Haciamos frecuentes correrías a San Agustín Helo-
zochitlan, a San Guillermo, a la Encarnación, a Jacala, -
a la Misión de Cerro Prieto y alguna vez a Pisaflores, — 
pueblos amigos a excepción de San Agustín y la Misión que 
eran enemigos, pero que ya no nos presentaban ninguna ac-
ción formal. 

Así pasamos el tiempo cuidando solamente que el -
enemigo que nos rodeaba no hoyara nuestro suelo patrio — 
ya que nuestras débiles fuerzas no nos permitiasn atacar-
lo. 
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El suscrito, que por orden del Coronel Escamilla-
se había situado en San Guillermo, tuvo a principios de -
julio de 1865 noticia que Larrañaga se encontraba en - — 
Meztitlan con b^O hombres y que trataba de atacarlo, lo -
participó desde luego al Coronel Escamilla, éste al Coro-
n el Martínez que se hallaba en Jacala y al Coronel Juan -
Fuentes en la Encarnación, invitándolos a la reunión para 
el ataque o defensa: Se resolvió por el ataque y el día -
l6 se emprendió la marcha, pero el mismo día encontramos-
ai enemigo que también venía para atacarnos y desde luego 
se emprendió la batalla en la que lqg ramos vencerlo casi= 
por completo habiéndole hecho 60 muertos, 50 prisioneros-
entre los cuales estaban los heridos, se le quitaron 100-
fusiles, 9 cajas de parque y algunos caballos, Nosoros --
tuvimos 10 muertos y bastantes heridos. 

El enemigo en dispersión se retiró parte para 
Meztitlan y parte para Zacualtipan. 

El Coronel Martínez regresó a Jacala y el Coronel 
Fuentes a la Encarnación, quedándonos el Coronel Esca 
milla y yo en Elozohitlán resguardando la plaza como con-
quistada. 

15 días despúes, fue invitado el ^oronel para ir-
a Huichapan a traer armas, parque y dinero que nuestro --
Gobierno había ahí depositado para él. 

Emprendió su marcha dejándome con 160 hombres, 
el se unió a los Coroneles Martínez y *'uentes para mar 
char a Huichapan. 



Mas sin pensarlo siquiera, en el puerto de La Es-
tancia del Distrito de Zimapan encontraron una fuerza 
francesa que venía en persecusión del Batallón Matamoros, 
resto de la Brigada del General Garcia Pueblita derrotado 
y muerto por los franceses en el pueblo de Papazindán. 

En el citado puerto de la Estancia donde hacía — 
quizá su ultima defensa el Batallón expresado, en un tra-
yecto quizá de más de 50 leguas, fue auxiliado por los — 
oroneles Escamilla, Martínez y Fuentes, libertando a 

muchos de una muerte segura, pues rendidos por la fatigay 
el hambre y la sed, poca hubiera sido su resistencia a — 
200 dragones y otros tantos infantes que los perseguían,-
pero la Providencia que vela por sus hijos, hizo que en -
la hora más crítica de su situación encontraran fuerzas -
amigas que salvaron a muchos pues la bata la se trabó con 
las fuerzas de la sierra y si no derrotaron, sí obligaron 
al enemigo a retroceder para Zimapan y los nuestros regre 
saron a la Encarnación donde quedó fuentes, en Jacala 
Martínez y en San Sebastián Escamilla quien se llevo Ios-
restos que quedaban del Batallón Matamoros. 

Volviendo a lo que toca a mi persona, dirá que — 
permanecí en San Agustín donde ni ataqué ni fui atacado,-
no obstante haber fuerzas enemigas en Zacualtipan. 

En principios del mes de °ctubre le avisaron de -
Huejutla al Coronel Escamilla que el de igual clase Bnri-
que Llórente con 800 hombres con que se hallaba en Tuxpan 



avanzaba sobre aquella plaza por lo que nuestro Jefe nos-
reunió a los Coroneles ^artínez, Fuentes y al Coraandante-
que suscribe y en número de 550 hombres marchamos para — 
Huejutla donde llegamos el día 16. 

Llórente llegó Huautla el día 22 y el 2b salimos-
de Huejutla llegando a Huautla a las 5 de la tarde y no -
obstante estar ya bien fortificada la plaza, a la misma— 
hora emprendimos el ataque, dándole una carga brusca a la 
balloneta y a la media hora eramos por completo dueños de 
la población, derrotando al enemigo. 

Al salvar Sscamilla la trinchera en un b rioso 
corsel, s© encontró con Llórente que también andaba en --
n buen caballo y éste en voz alta le dijo: "Aquí está 
Enrique Llórente" y aquel contestó: "Aquí está el indio -
Escamilla" y ambos cuerpo a cuerpo comenzaron a pelear — 
con brio temerariohasta quedar muerto Llórente, pero al -
momento, los del Estado Mayor de éste dispararon contra -
Escamilla quien cayó muerto en el acto en el mismo sitio. 

La batalla continuó, pero en término de media 
tora, como he dicho, concluyo, pues la orden dada por el -
ya finado Coronel de "Un tiro y al machete" que fue eje— 
cutado por la tropa, y fue lo que hizo que en tan pequeño 
espacio de tiempo obtuviéramos la victoria sobre el ene— 
migo que en gran desorden se dispersó, sobre las montañas 
inmediatas razón por la cual y por ser yade noche no se -
le pudo perseguir. 

A las ocho de la noche fue nombrado el que sus 
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cribe por el segundo en jefe Coronel Joaquín Martínez, p$¡-
£ga reconocer el campo de batalla y tomar razón per lista-
de nuestros muertos, lo cual ejecuté en compañía de una — 
comisión nombrada también para ese fin; mas para saber el 
nombre de los enemigos y sus clases era preciso valerse -
de personas que los conocieran; para ello se tomaron ocho 
de los prisioneros que toieen asegurados salieron con la-
comisión y ellos fueron dando los nombres, clases y luga-
res de donde cada uno procedía de lo que resultó que co— 
menzando a contar por el señor Llórente, y oficiales de--
Capitán abajo que fueron once y 82 de tropa resultaron --
muertos el número total de 95. Los prisioneros fueron 7b-
de los cuales había muchos heridos. El número de armas — 
r ecogidas no lo recuerdom pero fueron sobre 200 fusiles,-
16 cajas de parque y algunos caballos y malás^ 

Prosiguiendo con los nuestros y comenzando por el 
nunca olvidado Coronel Escamilla, tuvimos !+6 muertos en— 
tre los que se vio el cadáver del Coronel Rizo Jefe del -
Batallón Matamoros, el de un Capitán cuyo nombre no re 
cuerdo procedente de Huejutla que con *+0 hombres pidió la 
vanguardia como práctico conocedor que era del terreno — 
y otros seis oficiales cuyos nombres tampoco recuerdo. 

A las ocho de la mañana del día 25 dejando orden-
a las Autoridades de Huautla para que dieran sepulcro a — 
los cadáveres, regresamos a Huejutla con los cadáveres — 
del Coronel ^scamilla y del Comandante Rizo para darles -
en aquel lugar con los debidos honores sepultura y a donde 
llegamos a las diez de la noche del mismo día con nuestros 
heridos y prisioneros. 



Al siguiente día 26 s& hicieron las inhumaciones-
de aquellos heroes según su categoria. El día 30 con el -
corazón lleno de duelo dejando la fuerza que allí perte— 
necia, nos retiramos para San Sebastian, llegamos a Tlan-
chinol el primero de Noviembre (1865) pernoctando allí — 
el dos en que después de una larga esccortación del Coro-
nel Martínez puso en libertad a la prisión de Huautla dan 
dolé cincuenta centavos a cada uno para sus gastos de ca-
mino. 

El día 13 continuó la marcha llegando a Molango -
donde pernoctamos ^ días para darle descanso a la tropa.-
De allí marchamos el día 8 llegando a San Sebastian el 9-
allí estuvimos reunidos cuatro días más; pero la suma es-
casés de recursos pecuniarios obligó al Coronel Martínez-
ordenar al Coronel Fuentes, se retirara a la Encarnación-
de donde procedía su fuerza y la disolviera; allí mismo -
se hizo otro tanto por la propia causa; y viéndonos ro 
deados de enemigos pues Victoria se hallaba en Zimapan — 
con 500 o= 600 traidores, el Coronel Rafael Guerrero como 
con otros tantos en la Misión de Cerro Prieto desde donde 
hacia sus carrerias a Jacala donde asignó= al pacifico — 
Don Pablo Abarca lo cual hizo que cuantos vecinos había-
en aquella población abandonaran sus hogares y las yer 
bas se reprodujeran, en el mercado por dos años seguidos, 
viendo que en Meztitlán se había reforzado la plaza por -
fuerza de traidores, que en Huejutla también estaba ocu— 
pado la plaza por traidores, que la de Tancanhuite tam 
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bien lo estaba por el traidor Castoreña y Don Jesús Alvara 
do que también había reconocido al Imperio y que en Za 
cualtipan fuerzas habia reforjado la Plaza habiendo inti— 
mado este al Coronel Martínez para que reconociera al im— 
perio, este señor para ganar terreno en favor de su caúsa-
le contesto que bajo que bases, a lo que Rosaslanda repi-
tió que si quería saberlo nombrara comisión de su confian-
za que se apersonara con el si no en aquella plaza , le — 
citara punto donde pudiera verificarlo. 

En esta virtud el Coronel Martínez determinó en 
viar en comisión a los C.C. Comandante Agustín Torres Ra— 
mírez, Jesús Martínez, Pedro Chávez y otra persona cuyo --
nombre no recuerdo, citando la entrevista en el pueblo 
de Nonoaldo la cual se verificó el 9 de Diciembre del re— 
petido año 65 y en la que se conviene la suspensión de 
armas por un €ermino que no recuerdo también perdiendo el-
Coronel Martínez según el artículo 2o, de las bases, dar -
pasaporte a Jefes, Oficiales y tropa para que se retiraran 
a la vida privada. 

Se convino esto para reorganizarnos y en tiempo — 
oportuno volver a la carga como el León que duerme abando-
nando su presa; pero que al recordar vuelve a ella. 

Esto nos dió lugar a varios para recorrer pobla 
ciones aun ocupandas por enemigos y al que habla que lé — 
tocó en comisión recorrer algunas pueblos del Mezquital, -
salió el 30 del mismo mes y en los primeros días del de — 
Enero de 1866 fue preso en Ixmiquilpan por una noche, 



de orden del Comandante Militar don Esteban Hamos, mas - -
al día siguiente su pasaporte y copia de convenios lo sal-
vó continuando su marcha para Alfajayucan y su comisión -
que era la de hablar y ponerse de acuerdo con los buenos-
liberales para dar la carga en tiempo oportuno. 

Con el carácter de comerciante tocó a Misquia 
huala, allí se puso de acuerdo con los Comandantes de - -
Caballería Don Blas Cruz y señor Días, siguió su marcha,-
toco a Tula y allí habló con el Ciudadano Teniente Coro— 
nel también ft de Caballería Albino Ballesteros, haciendo-
otro tanto. Contramarchó para Alfajayucan de donde ha 
bía partido y del mismo modo se puso de acuerdo en tal — 
sentido fon el Capitán ygualmente de Caballería Don Cosme 
Pérez hoy Teniente Coronel. De acuerdo yo en el modo a — 
que me he referido nos pusimos de acuerdo también para — 
reunimos en el pueblo de Cfrapantongo el 30 del mismo, — 
Enero a las 3 de la tarde. Así se verificó por los tres -
prisioneros jefes con 50 dragones bien montados y armados. 

En el mismo día en la noche nos dirigimos al pue-
blo de Alfajayucan donde a una legua de distancia nos es-
peraba el señor Pérez, según lo convenido con 16 infan 
tes aunque mal armados y dos dragones que lo eran Juan y-
Pilar Arteaga hermanos. En aquel lugar nombrados de 
acuerdo y por unanimidad Comandante en ,efe de la Sec 
ción del Teniente Coronel Albino Ballesteros por ser el -
de mayor graduación y cuyo Jefe dispuso que atacáramos — 
ala plaza de Alfajayucan donde estaba en la torre una 
fuerza de traidores en número de 60 hombres al mando del -
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Comandante Don José Hernández lo cual se verificó al mo-
mento avanzando para aquel punto y a la una de la mañana 
comenzamos a dar la carga por medio de un fuerte tiroteo 
y donde por desgracia no llegamos a tomar aquella plaza-
teniendo por nuestra parte la pérdida de dos hombres he-
ridos y un caballo muerto y retirándonos para la hacien-
da de Tenerla y al día siguiente marchamos para Zimapan-
a atacar al traidor Victorica que estaba allí con 600 — 
hombres. 

Bien comprendimos que sería una temeridad atacar 
con 68 hombres a 600 que en buena posición había en la -
torre de aquella plaza; pero esperábamos que salieran en 
nuestra persecución y con nuestra buena caballería dar— 
les la carga fuera de sus posiciones con la esperanza --
también de derrotar cuando menos parte de aquella fuerza; 
pero no obstante que los provocamos en la noche con al— 
gunos ligeros tiroteos, no lo conseguimos pues no quisie 
ron abandonar su fortaleza. 

A las 8 de la mañana del día 2 de Febrero abando 
nando los alrededores de Zimapan, nos dirigimos para la-
ferreria de la Encarnación donde se hallaba ya el Coro— 
nel Fuentes con fuerza reunida como lo estaba el Coronel 
Martínez en San Sebastian desde el 30 de Enero según 
lo teniamos convenido entre varios Jefes; había vuelto -
a encenderla tea de la Santa causa de la libertad y pa— 
triotismo. Al día siguiente (3 de febrero 66) se le dió-
parte al Coronel Martínez de nuestro arribo a la Encar— 



nación poniéndonos a las órdenes del Coronel Fuentes 
que lo dio; y quien en contestación ordenó que al Tenien 
te Coronel Ballesteros y el suscrito pasasemos a San Se-
bastián dejando las fuerzas en la Ercarnación siempre a-
las órdenes del Coronel Fuentes. 

Ya estando allá ordenó que marchara a Tamazun 
chale a ayudar a Don Julián Rodríguez Teniente Coronel -
y Jefe Político del Partido de San Luis Potosí a organi-
zar uns- Batallón que se le tituló "Batallón Jieles de --
Tamazunchale" lo que verifiqué llegando allá al día 10 -
del mismo febrero, procurando con la mayor actividad el-
cumplimiento. 

Para la organtación del expresado Batallón, el -
mismo Coronel Martínez cooperó con 100 fusiles y ocho ca 
jas de parque que nos mandó. Teniendo ya en el mes de 
abril doscientos y pico de hombres seguramente organiza-
dos marchamos sobre Tancanhuite a atacar al traidor Cas-
toreña que estaba en aquella plaza con 300 hombres. El -
movimiento se verificó la mañana del 18 y caminando a — 
marchas dobles todo el día y en la noche, a las 6 de la-
mañana del 19 logramos asaltar aquella plaza y después -
de un reñido combate al cuarto de hora fuimos dueños 
de la victoria derrotando casi por completo al enemigo -
haciéndole muertos entre los que figuraban dos ofi 
ciales cuyos nombres no recuerdo, doce prisioneros entre 
los que había algunos heridos. Se recogieron cuarente y-
seis fusiles, quince mozquétes, algunos sables y espadas 



cinco cajas de parque, todo el archivo de Castoreña y al-
gunos caballos y muías. Por nuestra parte tuvimos siete -
muertos, entfe ellos hubo que lamentar la del Sub-tenien-
te Zeferino Hernández y cinco heridos. 

Ahí estuvimos hasta el día 25 en que regresamos -
a Tamazunchale donde llegamos el 26 y permanecimos siem— 
pre cuidando de aumentar el número de soldados hasta lo-
grar ponerlo en una fuerza de 350 hombres. 

El 25 de Octubre recibí orden del Coronel Martí— 
nez quien se hallaba con sus fuerzas en Zipatla, que mar-
chara a la Hacienda de Pisaflores hoy pueblo de Zaragoza-
y Cabecera de Municipio. 

Mi marcha la emprendí el 26 arrivando a Pisaflo— 
res el 27, pero el día 28 recibí aviso de mis explorado— 
res que a distancia de tres leguas en un punto que llaman 
la Olla, había llegado una fuerza en número de 300 hom 
bres al mando del Coronel traidor Ricardo Balderas. Se me 
participó también por otros exploradores que en punto de-
Las Moras, distante tres leguas y media se encontraba el-
Capitán traidor Clemente Mota con 150 hombres; por tal --
motivo dispuse que el mismo dia a las diez de la noche 
se abandonase Pisaflores partiendo para Tamazunchale has-
ta lograr una posisión militar capaz de resisitr al ene— 
migodando parte de mis movimientos al ̂ oronel A>iartínez — 
y al día siguiente (29) en la mañana me perseguía el ex— 
presado Mota y me atacó logrando yo rechazarlo y hecho — 
internar en las montañas perseguido por mis guerrillas — 
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Como hora y media después del tiroteo llego a mi-
poder un correo que portaba una orden para Mota en que — 
Balderas le prevenía que nó me presentara acción y se re-
tirara a Las Moras porque él había recibido de su General 
Olvera orden de contramarchar. En esta virtud, me atreví-
a intimar a Mota que se sometiera al Gobierno Republicano 
y al día siguiente me contestó estar anuente y que le ci-
tara el punto donde se me debia reunir, ofreciendome ha— 
cerlo a los cinco días. 

Yo le cité el de Santa María ^lamos y de facto el 
día de Noviembre se me presentó con *f0 hombres armados 

Al día siguiente marché para Zipatla a pasar re— 
vista como se me tenía ordenada y habiendo libado a las -
cuatro de la tarde, inmediatamente tuvo verificativo la— 
revista. 

En los días siguientes hasta el 8, fueron llegan-
do en pequeñas partidas los soldados de Mota hasta com--
pletar el número de 112 hombres, pues el resto de su fuer 
za, según se supo después, se habia marchado para Jalpan-
a incorporarse con el General Olvera. 

Los que se me habían presentado, fueron refundí— 
dos en las distintas compañías que formaban el Batallón -
"Fieles de Tamazunchale" cuya fuerza en esa forma llegó -
a ^62 hombres quedando el Capitán Mota de ayudante del — 
woronel Martínez. 

El día 9 se me ordenó marchar con mi fuerza para-
Tana zúnchale a donde llegué el 11, teniendo un descanso -
de 10 días, pues el 21 recibí orden del Coronel Martínez 



para que marchara a incorporarme con él en Pachuca. 
Enprendí la marcha el 2b y el lo. de Diciembre lie 

gué a Pachuca incorporándome a la Brigada Martínez, pero -
habiendo sido adversa la fría temperatura de la ciudad 
para mi Batallón, que procedía de tierra caliente, sufrió-
mucho, pues desde el camino empezaron por enfermarse y pa-
ra el día 20 había tenido ya una baja de 26 soldados, - — 
por lo que el Coronel dispuso que regresaran a Tamazuncha-
le la fuerza y que estuviera al mando del teniente Coronel 
Don Julián Rodríguez, quedando yo de ayudante del Coronel-
Martínez. 

Al dirigirse este Jefe a Pachuca ordenó al Coman-
dante Agustín González que organizara el Batallón móvil — 
de Jacala. 

Permanecimos en Pachuca hasta el día 28 de Enero -
de 1867 en cuya fecha salimos rumbo a Zumpango a donde lie 
gamos el 30. 

El día lo. de febrero llegaron a esta ciudad las -
brigadas de les Generales Don Juan M. Méndez y Don Manuel-
Márquez. 

A las seis de la tarde del mismo día recibió el — 
Coronel Martfnez su nombramiento de General de Brigada 
expedido por el Presidente Don Benito Juárez y al día si-
guiente (2) recibió el General Martínez orden del General-
Porfirio Diaz para que los Generales Méndez y Máqquez m i -
litasen bajo las órdenes de Martínez como Comandante Mili-
tar del Estado de México, cuyo nombramiento tenía ya tam— 



bien dado por el Presidente Juárez. 
Sse mismo día 2 salimos para Cuahutitlán ocupan-

do esa plaza hasta el día 10 en que volvimos a Zumpango. 
El día 12, nos dimos cuenta por las polvaredas el 

paso del Emperador que con 8,000 hombres según se supo --
después, se dirigía rumbo a Querétaro. 

Permanecimos en Zumpango hasta el 3 de marzo en -
que volvimos a la plaza de Cuahutitlán. 

El día 8 recibió el General ^artínez orden del — 
General Porfirio Diaz para que se presentara en puebla — 
cuya plaza había comenzado a sitiar ese día. 

El día 9 salió para Puebla en compañía del General 
Méndez y de su estado mayor en el que figuraba el suscri— 
to, tomando el tren de Veracruz en la Estación de Ometuz— 
co embarcando personas y caballos, llegando a las doce — 
del día al Pueblo de Apizaco, donde nos apeamos volviendo 
a ensillar y seguir nuestra marcha hasta la ciudad de - -
Tlaxcala. 

A las dos de la mañana del día 10 seguimos para -
Puebla llegando a las nueve al Cerro de Guadalupe donde -
estaba el Cuartel General y desde donde presenciamos las-
operaciones de los nuestoos sobre Puebla. Al momento se -
apersonaron los Generales Martínez y Méndez con el Gene— 
ral Diaz y como dos horas despúes salimos para tomar el -
rumbo que hablamos llevado llegando a las ocho de la no--
che al pueblo de Santa Inés donde pernoctamos. 

Madrugando el día 11 y tomando en Apizaco un tren 
especial, nos volvimos a embarcar apeándonos otra vez en-



Ometuzco, siguiendo nuestra marcha con mucha velocidad — 
y llegamos a Cuahutitlán a las diez de }a mañana. 

El l6 del mismo mes salimos con todas las fuerzas 
rumbo a Querétaro, llegando ese día a Tepeji del Rio don-
de pernoctamos y continuamos hasta el 19 en que salimos -
de ahí para Arroyo Zarco a donde llegamos el 20, el día -
21 a San Juan del Rio, el 22 al Sauz, el día 23 a la 
Hacienda de Miranda. Ese día por la tarde llegó el Gene— 
ral Escobedo con el General Don Ramón Corona, quienes vi— 
n ieron desde las orillas de Querétaro a saludar a núes 
tros Generales y devolviendose como a las ocho de la no-
che a donde estaban sus fuerzas sitiando Querétaro. 

Al día siguiente (21*) a las nueve de la mañana 
llega os al Cimatario frente a Querétaro donde ya estaban 
situadas fuerzas de Infantería, Caballería y Artillería -
de los nuestpiDS, siendo el Jefe el General Ramón Corona. 

Como a las dos horas de haber llegado ahí, reci— 
bió orden el señor General Joaquín Martínez, de atacar — 
con dos cuerpos nuestros de infantería y otras fuerzas — 
que se le agregaron, el lugar nombrado Casa Blanca, la — 
recibieron igualmente los Generales Vicente Riva Palacio, 
Aureliano Rivera y el Coronel León Ugalde. 

En esa virtud, se hicieron los preparativos con— 
venientes. 

El General Martínez dispuso que fueran el Batallón 
de Huichapan, al mando de su Comandante D. Gumesindo Cor— 
chado y el Batallón Mercado al mando de su Coronel. Don — 
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Florentino Mercado, ambos en batalla de tiradores. 
A la voz de un cañonazo disparado en el Cuartel -

General que era la contraseña para comenzar a dar la car-
ga, esta se emprendió con tanto brío y denuedo que se lo-
gró tocar las trincheras del enemigo, pero por desgracia-
Ios batallones de Michoacan no comprendieron las oídenes-
o por su poca pericia militar entraron con su fuerza en -
unidades en columna, sufriendo desde luego por la arti 
Hería enemiga pérdidas de mucha consideración. 

Entonces el General tomó personalmente el Bata 
llón de Huichapan y yo como su Ayudante, cuidando no se -
desordenaran, pero cuando tocabamos las trincheras del --
enemigo, como he dicho, salió de la Casa Blanca una caba-
llería en número de 800 más o menos y cuando las ventajas 
estaban todas de su parte, con las voces de "Viva el Im— 
perio" arrmetieron contra los de infantería a quienes hi-
cieron pedazos, salvándonos a caballo, abiiéndonos paso -
solo el General, yo, un capitán cuyo nombre no me recuer-
do y un Asistente de General, los demás infantes que se -
salvaron fue debido a que se repregaron a una pared alta-
lo que algo les favoreció. 

En esta jornada tuvimos que lamentar la muerte de 
los Coroneles Manuel Peña Ramírez y Florentino Mercado,--
del Mayor del Batallón Don Ignacio Mercado, de otro Coman 
dante cuyo nombre no recuerdo, del Capitán Francisco Ma— 
gos y de mucha gente de tropa de la División Martínez. 

Ya en el Cimatario y por los informes reunidos — 
supimos que de todas las fuerzas que atacaron hubo una — 
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baja de 39 Jefes y Oficiales y de 1,386 de la clase de — 
tropa. 

Cuando tomamos la plaza, el Gen ral Martínez pi— 
dio permiso para registrar el campo entre el Cimatario — 
y Casa Blanca, para ver si encontraba algunos cadáveres -
de los que fueron sus leales y fieles compañeros y que --
ahí sucumbieron en la desgraciada jornada del 2b de mar— 
zo. 

De la escrupulosa inspección, solo se encontro el 
cuerpo ya disecado del Coronel Manuel Peña Ramírez, que -
se reconoció por el bigote, aunque ya caído hasta el la— 
bio inferior y un guante negro de cabretilla que aún le--
había quedado en la mano izquierda, pues era el único que 
los usaba en la División.- Lo mandó levantar y colocar — 
en una caja para llevarlo a Alfafayucan donde se le dió -
sepulcro como lugar de su nacimiento. 

El día 29 se recibió el auxilio del Batallón Mo— 
vil de Jacala cuya organización se había encomendado al -
°omandante Agustín González. Desde luego lo puso a mis — 
ordenes y con él seguí militando hasta el 15 de mayo en -
que la plaza de Querétaro se rindió. 

A las seis de la mañana de ese día se observó 
que en la Garita del camino que sale para Celaya estaba -
formada en batalla una caballería enemiga. 

Al momento rompieron el fuego las artillerías 
que estaban en la loma de San Gregorio, haciendo lo mismo 
las que estaban en el Cimatario. 

En el mismo momento, el General ^artínez avanzó -



! 

*p -y i 
t 

con tres cuerpos de infantería sobre las casas amarillas -

que están en la orilla del rio que viene de la Caña de — 
Hércules, pero en ellas ya no había enemigo por haberse -
reconcentrado a la plaza, cosa que se ignoraba. 

Estos batallones los mandaba el primero el Coronel 
Juan Fuentes, el segundo el Coronel Rosalino Escamilla y-
el tercero el que suscribe; pasando el rio con mucha velo 
cidad nos dirigimos al Cerro de las Campanas con todo el-
orden que el caso exigía, pero al momento se vió rebolear 
banderas blancas en el fuerte de las Campanas, lo mismo -
que vimos que hicieron las caballerías que estaban en la-
Garita, por lo cual se suspendieron los fuegos de arti 
Hería y el General Martínez mandó tocar "alto la vanguar 
dia" y me ordenó le acompañase, dejando al Comandante - -
González a la cabeza de mi batallón. 

Yo seguí al General riartínez al fuerte de las Cam-
panas, a donde se dirigió con mucha velocidad y al entrar-
ai fuerte salió de su tienda de campaña el Emperador, 
se saludaron y éste preguntó con quién hablaba y habiendo 
sele dicho que con el General Martínez, le contesto que -
se entregaba a él como prisionero de guerra y solo pedía-
se le guardaran consideraciones como tal. 

Casi en aquel acto se observó que una caballería-
subía el cerro por el lado poniente, viendose que lo era-
el señor General Escobedo, en Jefe del Ejército, con una-
escolta de a 50 dragones del Escuadrón del Coronel - -
Naranjo, hoy General, conociendo al primero por su vesti-
do gris y a éstos por sus trajes de capotes amarillos. 
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El Emperador invitó al General Martínez a que se-
apeara, entrando a su tienda de campaña y le oyera dos'o-
tres palabras, pero el General rehusó diciendole cortes— 
mente que se sirviera esperar un momento mientras llegaba 
el General en Jefe, quien ya se aproximaba al lugar, 

Al llegar ahí el General Escobedo, el General Mar 
tínez le entregó al Emperador prisionera y le informó dé-
los deseos que tenía de que entrara a su tienda de campa 
ña y le oyera dos ó tres palabras. 

Accediendo el General Escobedo, echaron pié a 
tierra y dirigiéndose para la expresada tienda al llegar-
a ella, salieron los Generales Don Tomás Mejía y Don Seve-
ro del Castillo y otro personaje que no conocí. 

Después de las salutaciones de estilo se interna-
ron a la tienda los Generales Escobedo, Martínez y los --
que ya podían llamarse prisioneros y de donde a los cinco 
minutos salieron, montaron a caballo seguidos por dos 
asistentes del Emperador y la escolta del General Escobe-
do. Este al salir dijo al General Martínez "compañero, --
váyase usted para su línea a guardar el orden de siempre, 
pues no me salen ni las moscas" son sus propias palabras. 

Los Generales Miramón y Méndez fueron hechos pri-
sioneros dentro de la plaza por más de que la historia — 
del señor Don Guillermo Prieto por equívocos informes 
diga otra cosa y si lo que escribo no es verdad, apelo — 
a la honrada franqueza del mismo Gen ral en Jefe Escobe--
do. 

Dada la orden dicha al General Martínez, la ejecu-
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tó y como a las diez del día pidió permiso de ir a regis 
trar el campo entre el Cimatario y Casa Blanca teatro — 
de su primera acción con los resaltados que antes he di-
cho. 

El día 17 por orden superior el General Joaquín-
Martínez marchó con su Brigada para el Astado de México-

Las Brigadas de los Generales Méndez y Márquez -
quedaron en Querétaro. 

Esto lo presencié por haber andado casi siempre -
en compañía del General iAartínez. 

El día 19 llegamos a Huichapan pernoctando ahí -
hasta el 2b en que marchamos para Alfajayucan en donde -
el 25 se les dio sepulcro a los restos del señor Peña y-
Ramírez, como lugar que era de su nacimiento. 

Como el General Martínez hubiese recibido orden-
de marchar a Jalpan a recibir un armamento del General -
Rafael Olvera, emprendimos la marcha el 26 llegando a — 
Zimapan el mismo día. Ahí nos quedamos hasta el 5 de 
junio en que se emprendió la marcha para Jalpan a donde-
llegamos el día 7 y en donde ya estaba el señor Olvera. 

El día 8 entregó una armamento de fusiles y 
otras armas cuyo número no recuerdo. 

El 12 salió el General 1Aartínez con su estado -
mayor y el suscrito para San Luis Potosí donde se en— 
contraba el Gobierno, a fin de rendir su comisión dejan 
do en Jalpan con las fuerzas al Coronel don Sixto Lo 
pez. 

El 17 llegamos a San Luis y el 19 a las 7 de — 
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la mañana recibió el Gobierno un parte de Querétaro de -
haber sido fusilados ese día en el Cerro de las Campanas 
el Emperador y los Generales Don Miguel Miramón y Don — 
Tomás Mejía. 

El 21 recibió otra noticia de México en que se le 
participaba por el General Porfirio Diaz la ocupación — 
de aquella capital. 

El 2b marchamos para Jalpan a donde llegamos el-
29. 

El lo. de julio marchamos con las fuerzas para — 
Izmiquilpan y llegando a aquella ciudad el día 8 y dete— 
niendonos ahí hasta el día 5 de Agosto. 

Ese día, por disposición del Gobierno, se dio 
orden general de disolver nuestras fuerzas como auxilia-
res que eran del ejército, dándoles una gratificación — 
de campaña a cada uno de éstos tan dignos como patriotas 
ciudadanos, lo cual se ejecutó al día siguiente y des 
peus de una alocusión que les dirigió el General A-1artí — 
nez en la que les daba las gracias a quienes fueron sus-
subordinados por sus servicios y los exitaba a conser 
var siempre sus sentimientos patrios, hizo una sentimen-
tal despedida y todos se retiraron a sus hogares. 

En su oportunidad se me pasó decir que el Coman-
dante Vicente Mayorga tan valiente, como patriota, que--
fue uno de los Jefes que encabezó nuestra Revolución en-
1857? murió en combate en San Sebastián en el mes de 
Agosto de 1858 en que fue atacada aquella plaza por Ios-
reaccionarios de la Misión de Cerro Prieto. No fui tes— 
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tigo presencial del caso porque andaba en Molango desem-
peñando una comisión que el "oronel D0n Felipe Angeles -
me había confiado y quien por escrito tuvo la bondad de-
participarmelo• 

Que en Diciembre de 1859 el Comandante Gregorio-
Rodríguez que fue el Jefe principal de los que encabeza-
ron nuestra revolución en 1857 fue sorprendido por los -
reaccionarios en la expresada Misión de Cerro ^rieto a -
donde con una pequeña escolta había ido a ver unos caña-
verales que ahí tenía. La sorpresa fue la misma noche — 
de su llegada y para libertad su existencia tuvo que sa-
lir de entre sus enemigos a pié y descalso caminando en-
estas condiciones toda la noche por entre peñas y breñas 
motivo por el cual resulto golpeado y herido en varias -
partes de su cuerpo quedando en el Hospital de Tansiun 
chale enfermo gravemente hasta haber muerto y su muerte-
fue muy sentida por todos sus amigos y compañeros de 
armas por haber perdido un soldado tan honrado como va— 
liente, patriota y liberal. 

Se me pasaba también decir que en el mes de — 
brero de 1865 que volví a San Sebastián, el General - — 
Martínez, entonces ^oronel, hizo una excursión a Jacala-
en la que le hice compañía y estando yo ahí en la casa -
de mi madre doña Mafia Zamudio, ésta me suplicó acom 
pañarla auna visita al coronel a quien hacia tiempo no-
había visto. Desde luego le dije que la acompañaba y lo— 
pusimos en practica y después de las salutaciones entre-
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los que han nacido en el mismo suelo y dejan de verse por 
mucho tiempo, mi madre le manifesto los deseos que tenía-
de verme a lo que contestó el Coronel: "Doña Mariquita,— 
yo tenía iguales deseos desde hace tiempo para darle el -
pésame por la muerte de su hijo Agustín, usted perdió en-
el un hijo respetuoso y honrado y yo un amigo, y patriota 
a toda prueba". La señora mi madre le contestó: "Señor — 
Don Joaquín, bastante siento la pérdida de mi hijo, pero-
me cabe la satisfacción de que murió defendiendo a su pa-
tria, quedándome la pena de que mi edad no me permita ya-
ser madre de otros para darlos a la misma patria". 

Omito describir las penalidades que sufrimos en -
los primeros años en que tomamos las armas, básteme decir 
que teniendo solo los auxilios de algunos pobres pueblos-
pasaban dos y hasta tres días que oficiales y tropa nos -
alimentábamos con yerbas y para conciliar algunos momen--
tos de sueño, teniamos que amarrarnos a los arboles para-
no caer al fondo de los precipicios. Así resistiamos 
fríos, lluvias y todos los rigores de la intemperie. 

SEGUNDA EPOCA. 
Siguiendo descripción de mi vida militar, diré que 

desde el 8 de Agosto de 1867 en que nos retiramos a núes— 
tos hogares, vivimos en ellos con tranquilidad, pero el — 
15 de junio de 1868 y un señor Tirso Reyes se pronunció — 
en el Pueblo de Arroyo Seco, en el estado de Querétaro. — 

Esto lo supe cuando vivía en el pueblo de Tilaco,-
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del mismo Distrito de Jaipan, por condufcto de una amigo-
que a la vez me aconsejaba retirarme porque corría peli— 
gro mi existencia. 

Oyendo este consejo, el día 18 marché para Jacala 
y lo comuniqué al General Martínez y este señor al Go 
bierno, quien le ordenó reunir sus fuerzas y que hecho -
que fuera le mandara un estado de ellas. 

El General Martínez así lo verificó y designó — 
Comandante al suscrito a quien envió con el estado de 
fuerza que le pedían. Lo presenté al Ministro de Guerra -
y el Gobierno dispuso que el Coronel Peimbert se agregase 
a las fuerzas de Martínez en calidad de Pagador de su 
Brigada y le entregó $20,000.00 para los socorros de las-
tropas, marchando desde luego para la sierra con una es— 
c olta de 20 deagones que nos acompañaron hasta Izmiquil— 
pan donde dispuso el Coronel devolverlos, mafchando solo -
conmigo y cuatro mozos para la Encarnación donde el Ge-
neral Martínez se encontraba con sus fuerzas. 

Todo esto pasó en los días del 18 de junio al lo. 
de julio en que llegamos el señor Peimbert y yo y el día-
11 marchamos para el Mineral de El Doctor donde supimos— 
que se hallaba el rebelde Reyes, pero no fue así, pues --
el día 13 que arribamos a ese lugar se supo que se encon-
traba robando en Charco Frío de Vizarrón con una fuerza— 
de 90 hombres, razón por la cual el General dispuso que -
el suscrito con 70 soldados lo fuese a atacar disponien— 
do a la vez que el Teniente Coronel Don Antonio Viruegas-
fuese a cubrir 3 puntos que le podían permitir internarse 



a la Sierra, lo que se deVÍa impedir. 
Yo marché con mis 70 hombres con rumbo a Viza 

rrón, pero antes de llegar encontré al enemigo en el 
Puerto de Sombrerete, no en número de 90 como se había — 
dicho sino como 600 hombres, razón por la que convine que 
presentármele de frente seria exponer a mi fuerza a una-
pérdida segura y me limité a colocarla en una altura 
en la que sino podía lograr la victoria, sí, su defensa,-
lo que participé al General en el momento mismo de comen-
zar el combate. En esta posición me sostuve desde las 
tres de la tarde en que fuimos atacados hasta casi la 
noche en que nos vimos obligados a retirarnos con pérdi— 
da de 7 hombres muertos y cinco heridos, pero con la sa-
tisfacción de haberle hecho al enemigo 11 muertos y mu 
chos heridos según supo después. 

Como pasado ésto el enemigo siguió su marcha con-
rumbo al piñal de amóles, se encontró con ek Teniente Co-
ronel Viruegas en el lugar llamado Buenavista distante -
una legua de Vizarrón, este ^efe lo batió con la fuerza-
de que disponía logrando entre 8 y 10 de la noche darle-
una derrota, haciéndole de diez a doce muertos y recogien 
dolé algunas armas, pero teniendo que lamentar la muerte 
del Capitán de la Compañía de Nacionales de Pacula C. — 
Francisco Tello perteneciente al Batallón "Cazadores de-
la Montaña". 

En virtud del parte que di al General desde el -
Sombrerete al Mineal de El Doctor distante cinco leguas, 
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se movió inmediatamente en mi auxilio y a las dos de la 
mañana del día ib nos reunimos en el citado Puerto de 
Sombrerete, dirigiéndonos de ahí para Vizarrón, donde ya-
estaba el señor Viruegas con sus fuerzas triunfantes y — 
donde se le dió sepulcro al cadáver del Capitán Tello. 

Ahí dió cuenta de la derrota de los enemigos, 
El 15 salimos para la Sierra de Bucareli rumbo al 

Piñal de Amóles a donde llegamos el día 1$ y el 17 sali-
mos por la sierra a la Hacienda del Estorax donde se tuvo 
noticia que el enemigo se había retirado en completa dis-
persión y desorden para el Estado de Guanajuato por lo 
cual aesó la persecusión y regresamos a Vizarrón a donde-
llegamos el día 18, permaneciendo hasta el b de Agosto — 
día que marchamos a Izmiquilpan a donde llegamos el día--
6 y donde se recibió orden del gobierno para ir a atacar-
a los Generales descontentos don Juan N. Méndez y Don 
Miguel Negrete que se hallaban en Tetela del Oro en el --
Estado de Puebla, 

El día 8 salimos para esa Población llegando el -
d ía 12 a una Hacienda cuyo nombre no recuerdo pero muy --
cercana al Pueblo de Chinahuapan donde se hallaban los — 
Generales Eguiluz y Cortina con fuerzas de la Federación-
para atacar ellos también a los Generales descontentos. 

El 13 pasó el General Martínez a apersonarse con-
los expresados Eguiluz y °ortina y convinar el plan de — 
ataque. 

El s e movió el General Martínez con su Brigada 
sobre Montenegro donde se encontró una partida del enemi-

mooom 
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go, con quien cambió un ligero titofceo del que resultó -
muerto un soldado de los Nacionales de Pacula. 

Como desde luego se cargó sobre el enemigo, éste 
se retiró y como a una legua hizo alto, reuniendose toda 
la brigada el General ordenó que la fuerza en guerrillas 
siguiera la persecusión, nada se pudo avanzar, quedando-
nos en ese lugar toda la noche. 

E1 día 15 seguimos para San Juan Aquixtla pernoc 
tando ahí hasta el 17 en que continuamos rumbo a Tetela-
quedandonos en unas rancherías a campo razo. 

18 continuamos la marcha y estando ya a dis--
tancia de una legua de la plaza, el que suscribe como Ma-
yor del Batallón "Cazadores de la Montaña" y el Teniente 
°oronel Antonio Viruegas, ambos a las órdenes del Coro— 
nel Don Pablo Chávez, por disposición del General Xiartí-
nez seguimos la marcha a atacar al enemigo que se halla-
ba en el puerto del Moraco distante legua y cuarto de Pe 
pela y a favor de un fuerte aguacero que acompañado de -

una espeza niebla nos cayó, logramos por decirlo así 
darle una sorpresa al enemigo quien probablemente por lo 
recio del agua había entendido que ésta impediría núes— 
tro avance sobre él, pero no fue así y cuando menos lo— 
pensaba fue sorprendido cargando sobre él con tanto de— 
nuedo que apenas se le dió lugar a dar unos cuantos 
descargues de fusilería, abandonando una maestranza - — 
de pólvora y algunos fusiles y retirándose rumbo a la — 
sierra de Zacapoaitla para donde había encaminado ya 



dos obuces de montaña; mas como fuem perseguidos por no-
sotros, el que suscribe con una parte de su batallón que-
iba a la vanguardia logró darles alcance y recoger los --
dos obuses abandonados, sirviendo desde luego uno de - — 
ellos que estaba montado en su respectiva cajuela para — 
hacerle fuego al enemigo que era una caballería al mando-
del Señor General "egrete, según supe después; pero sin -
embargo retirándose perseguido todavía como medialegua --
más y de ahí regresé al punto de partida (Puerto de Mora-
co) ya con los obuses. 

Ahí permanecimos hasta el día en que un cuerpo de 
infantería de línea nos vino a relevar, marchando para 
Tetela a incorporarme con el General Rartínez quien se — 
encontraba ahí desde el día 18 y donde había recogido 
600 carabinas de los desertores que se le presentaron 
y las que repartió entre su Brigada recogiendo los fusi— 
les de percusión que portaban. 

El 27 salimos para ^achuca a donde llegamos el — 
día lo. de Septiembre de 1868 y donde se pasó revista de-
Comisario el día 5» 

El 20 del mismo Septiembre y de orden de Gobierno 
fuimos disueltos dándonos media paga a Jefe y Oficiales -
y una gratificación de 18 pesos a cada uno de los Sargen-
tos y de $13.00 a los cabos y de $10.00 a cada soldado,-
marchando el 21 para nuestros hogares. 
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TERCERA EPOCA. 
Estuvimos en paz hasta l8?6 en que estando yo en 

el Pueblo de Pisaflores, recibí comunicación del General 
Martínez quien se encontraba en San Sebastián del Distri 
to de Mestitlán en que se ordenaba hiciera que los veci-
nosdel mismo Pisaflores y de Jacala reconocieran el - — 
Plan de Tuxtepec. 

La expresada comunicación la recibí el día 10 de-
abril del año citado y ese mismo día me apersoné con el-
Presidente Municipal Anastasio Rubio a quien le mos-
tré la carta y quien enterado de ella desde luego la 
aceptó, reunió la Asamblea y varios vecinos de la loca— 
lidad a quien hizo presente su contenido y la necesidad-
de obedecer levantándonos enseguida y firmando acta de--
adhesión a dicho Plan, la cual inmediatamente se firmó -
quedando concluido el acto a las once de la noche. 

A esa misma hora marché para Jacala a donde lle-
gué a las diez de la mañana del día siguiente y me pre— 
senté al °efe Político C. Melesio Valladares a quien 
mostré la orden del General y el acta levantada en Pisa-
flores, manifestándome que en caso de resistencia de su-
parte para obsequiar la orden, sería responsable de Ios-
resultados. 

Convino desde luego y reunió también a la asam— 
blea y principales vecinos a quines hizo presente la re-
petida orden y la necesiada de acatarla, mandando levan-
tar acta de adhesión al citado Plan de Tuxtepec, la que-
autorizaron con sus firmas las Autoridades y los veci 



nos y la que con la de Pisaflores remití esa noche al 
General. 

El 12 recibí nueva comunicación acompañada de otra 
para el Jefe Político. 

^n la mía se me ordenaba que si se había secunda-
do el plan por los Pueblos de Jacala y Pisaflores, entre— 
gira la carta del 0efe y de lo contrario, no. 

Como ya las actas hasta se le habían remitido, la-
entregué desde luego. 

El General llegó el día 18 y el 19 de su orden mar 
che para San Sebastián a donde había dejado organizada una 
fuerza de 150 hombres y con la cual a mis órdenes, marché-
para atacar a Don Felipe Angeles, Jefe Político de Molan--
go que se hallaba en Tlalchinol, dándole cuantas garantías 
solicitara hasta quedar con sus armas en el mismo Molango-
y con sil mismo caracter de Jete político, pero este señor-
no quiso aceptar por haber protestado ser fiel al Gobierno 
y se retiró Talchinol viendo que no podía resistir a mi --
fuerza. 

día 21 ocupé Tlañchinol y a lad dos horas des— 
pues llegó ahí una fuerza de caballería y otra deinfante— 
ría procedentes de Huejutla mandadas por el Coronel Don — 
Ignacio ^galde. 

De mi arribo a Tlanchinol di parte desde luego al-
General Martínez. 

El día 22 desprendí tres guerrillas de a 50 hombres 
de la fuerza mía en persecusión del Jefe Angeles por las -
montañas donde supe se había internado, pero no lo alean--



zaron y el 2b volvieron mis guerrillas con 1 2 fusiles de-
percusión que se habián encontrado en una de las Ranche— 
lias de lo cual di parte en el mismo día al General nartf 
nez. 

día 2b emprendí la nH-cha para Tamazunchale 
a donde llegue el mismo día y donde también ya hbían se-
cundado el plan de Tuxtepec. 

De ahí emprendí marcha para Jalpan a donde llegué 
el día 29 y en donde encontré al General con las fuerzas-
que pudo haber reunido de su Brigada que eran 500 hombres. 

En aquella plaza permanecimos hasta el l8 de junio 
saliendo ese día el General con parte de la fuerza para -
Tolimán y el que suscribe salió para Jacala con 200 hom— 
bres, quedando en Jalpan de Jefe Político el señor Don --
Pedro Trejo. 

El Batallón Escamilla don quien fui a Tianchinol-
y llegué a Jalpan quedó al mando del Teniente Coronel 
Rosalino Escamilla. 

El 15 marchó para Zimapan el Teniente Coronel Es-
camilla con su Batallón y yo co n el que estaba a mi car-
go permanecí en Jacala donde recibí ordenes del General-
Martínez que estaba en Zimapan para marchar el día 16 — 
a San Sebastián y llevarme para Ixmiquilpan dos piezas -
de montaña. 

Así lo ejecuté llegando a Izmiquilpan el día 20 
donde ya estaba el General wartínez y el General Miguel 
iMegrete como Jefe de todas las fuerzas. 

El día 26 salimos para Actopan con un grueso de-
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1,800 hombres para atacar dicha plaza donde había una — 
fuerza de 100 hombres lerdictas que la guarnecían y a la 
cual atacamos a las siete de la noche del mismo día en -
la Torre que ocupaban, recibiendo orden el que suscribe-
de atacar con la fuerza de su mando por la puerta del — 
Cementerio mientras que las demás fuerzas llamaban la — 
atención del enemigo por distintos rumbos. 

Después de -un ligero tiroteo se rindió el ene 
igo y ocupé yo aquella fortificación; tuvimos por núes— 
tra parte cinco muertos y algunos heridos, el enemigo — 
un solo hombre herido, pero se le hicieron 60 prisione— 
ros todos armados y provistos con parque de a cuatro pa-
radas por plaza. 

El 28 salieron las fuerzas para atacar Pachuca,-
pero a distancia de legua y media se tuvo noticia que — 
fuerzas muy respetables procedentes de México la habían-
ido a reforzar y entonces se desistió del ataque y toma-
mos rumbo a Real del Chico, a donde llegamos el mismo — 
día. 

El 22 salimos para la Hacienda de Zoquital donde 
llegamos a las dos de la tarde y a la misma hora tuvo — 
lugar una junta de guerra promovida por el General Don -
Miguel "egrete, lo que dió por resultado que nos disol— 
vimos todos, yéndose él con una caballería para Zacual— 
tipan, el General Martínez con sus fuerzas para Jacala -
y el Coronel fuentes con las de Zimapan marchó para ese-
Mineral, el señor Coronel Sostenes vega con su escuadrón 
para Izmiquilpan y el ~oronel Prisciliano "rteaga para -
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Mixquiahuala quedándole reunidos al General Martínez los-
"Cazadores de la Montaña" "Esamilla" y "Juárez" en la 
plaza de Jacala a donde llegamos el 5 de julio y permane-
cimos hasta el 22 en que salimos para Jalpan con el fin -
de atacar al General Olvera con 700 y pico de hombres de-
Infantería, llegando a los suburbios de dicha población — 
el día 26 a las ocho de la mañana, comenzando desde lúe— 
go a dar la carga sobre la plaza dando por resultado que-
a las seis horas de combate fracazamos en la toma de -
ella a consecuencia de un fuerte aguacero que nos cayó,— 
reuniendose las fuerzas a un cuarto de legua de laplaza. 

Como a la hora de haber concluido el combate 
viraos que frente a nosotros fueron fusilados por el ene— 
migo 10 de los nuestros que habian sido prisioneros, en— 
tre ellos dos oficíales y así perdimos 2b hombres muertos 
y varios heridos. Del enemigo supimos que había muerto --
en la batalla el señor woronel Fraic isco Olvera, hermano-
del General, se dijo en Pisaflores que Francisco Olvera -
fue cazado por Eugenio Rubio, padre de Fidel. 

A las seis de la tarde del mismo día emprendimos-
el regreso para Jacala a dondellegamos el 29 y nos queda?-
mos hasta el 30 de Septiembre en que el General salió 
para Zimapan con parte de la fuerza quedando el que sus— 
cribe con el nombramiento provisional de Teniente Coro 
nel y con el Bataltín de Cazadores y el día 11 de octubre-
estando el señor General en Cadereyta, me mandó orden de-
moverme para Zimapan con mi fuerza lo cual verifique 



y permanecí en dicho lugar hasta el de Noviembre, mar-
chando el 15 para Cadereyta donde me incorporé a la Bri— 
gada. 

El 19 salieron las fuerzas para San Juan del Rio-
y el 23 tuvimos noticia que había sido tomada la ciudad -
de México por el General don Porfirio Diaz. 

El 2b nos dirigimos para Huichapan llegando a - — 
dicha plaza el 25 encontrándola ocupada por una fuerza — 
Lerdo-inglesista al mando del Coronel Silviano Gómez y --
cons derando que éste Jefe podría rendirse por ser la uni 
ca fuerza enemiga que quedaba por aquellos rumbos, fui — 
comisionado para tratar tal rendición, lo que no conseguí 
y a las cinco de la tarde se rompferon los fuegos sobre el 
enemigo que se hallaba fortificado en la torre con 200 — 
hombres, siendo los nuestros cosa de 1,000. 

Al otro día 27 fui herido por unabala eenemiga, -
en la mano derecha, inutilizándome los dedos medios, anu-
lar y meñique. 

A las dos de la mañana del día 28 recibió el Ge— 
neral Martínez orden del General don Porfirio Diaz para -
levantar el sitio y que se marchara para la ciudad e de -
Tula lo cual veiificó y a mi me ordenó que me fuera para-
Zimapan a curarme y como al mes que estaba ya sano, me — 
fui para Jacala según se me tenía ordenado ya, pues él --
con sus fuerzas estaba en la ciudad áe Celaya. 

En febrero de 1877 me fui para México a donde fui-
llamado por el mismo General ^artínez para que se liquida-
ran mis pagas por el Superior Gobierno y en donde recibí -



tres mensualidades; pero en marzo solicité mi baja del -
Ejército por la inutilidad en que había quedado en la cam 
paña y para que conforme a ordenanza solicitara la pen 
sión que me correspondía. 

La baja me fue concedida en el mismo mes, ordenan 
doseme formara mi expediente, hojas de servicio del tiem-
po que yo había sido militar; y como por la escasés de -
recursos no pude continuar viviendo en aquella capital,--
me retiré a mi casa al seno de mi familia, cumpliendo con 
lo que el señor Ministro de la Guerra me había ordenado -
volviendo a dicha capital hasta el año de 1890 con mi 
expediente de hojas de servicio elevando un ocurso al 
Ministro para solicitar nuevamente mi pensión ordenando— 
me el Gobierno pasara yo al Cuerpo M¿dico Militar para — 
que fuese reconocida mi inutilidad lo cual verifiqué 
resolviendo aquellos doctores de conformidad según mi so-
licitud y el 28 de marzo de 1891 fui solicitado por el — 
Gobierno para resolverme que había sido concedida mi pen-
sión de la que disfruto.desde esa época con mi baja ab 
soluta como Jefe retirado a dispersos. 

En su oportunidad se me pasó decir que una derro-
ta que nos dió el enemigo, en San Juan Amajaque fue muer-
to el Capitán de Caballería Don Lorenzo Maya y 26 hombres 
de tropa. Fueron prisioneros el Capitán Próspero Tinoco -
el de igual clase Don Felipe Hernández, el Teniente Maxi-
mino Patiño, el Sub-teniente Guadalupe Villegas y 28 mas-
entre sargentos, cabos y soldados razos, entre estos el -
Corneta Sotero Vega que fue herido con otros mas de los -



prisioneros perdiendo además 100 fusiles y 11 cajas de — 
parque, las asimilas y caballada asi como todo el archi— 
vo de la Comandancia y los fondos de la caja de la sec 
ción. 

En Iguala recibí el 12 de febrero de 1861 mi nom-
bramiento de Teniente de Infantería dado por el General -
Don Leandro Valle. 

^esde 1891 he vivido en esta fracción del Munici-
pio de Chapulhuacan, Distrito de Jacala, estado de Hidal-
go. 

Meza Juárez, diciembre 23 de 1897. 

José Reséndiz Zamudio.- Firma. 

El original de estas memorias lo tiene en su poder 
la señora Vda. del Coronel Don Polioptro Martínez,^amelita-
do revolucionario de ^acala, Hgo., lo mismo que las conde— 
coraciones pertenecientes al Teniente Coronel José Resén 
diz Zamudio]*: autor de las Memorias transcritas; esta seño — 
ra vive en Zimapan, Hgo. 



MEXICO D.P. a 26 de julio de 1966.-

Se ñor Lic. D. 
Fernando Díaz Reyes Retana.-
5 de Mayo num. 18.-
QUERETARO. QRO.-
Muy estimado Señor Licenciado» 

Tengo el agrado de referirme a su atenta carta de fecha — 
22 del mes en curso, manifestándole que con verdadero agrado le transmití 
ré en seguida, los datosfcque conservo en la memoria sobre la actuación 
-solo del General Rafaél Olvera, Jefe Conservador y despues Imperialista a 
las ordenes del General Tomás Mejía.-

Estos datos, unos me fueron proporcionados por un sobrino-
de dicho Geneeral Olvera, José Ma. Altamirano, de Jalpan, ya finado, así-
como por el Coronel Cuauhtémoc Córdova, de Jacala, recientemente muerto,y 
recordando pláticas de mi Padre don Lorenzo Rubio y de mis tios Severo y 
Abundio Rubio, estos dos últimos oficiales republicanos que tomaron parte 
en el sitio de Querétaro.-

Los Señores Olvera, eran tres hermanoss el General don Ra-
faél, su hermano el Coronel Francisco, y don Gregorioj los dos primeros -
murieron célibes, y el ultimo casó con doña Dominga Cabrera, muriendo am-
bos entre los años 1924 y 30.- La Señora Cabrera casó en articulo de muer 
te con un Lic. José Mondragón, seguramente para heredar sus cuantiosos — 
bienes en fincas, casas y efectivo.-

Los hermanos Olvera fueron nativos del pueblecito de Hua^a 
les, Delegación de Ahuacatlán del Mpi0,de Pinál de Amóles, donde hasta ha 
ce unos 20 años existían las ruinas de su casa, muy pobre por cierto,pues 
eran de familia modesta y no rica.- El nacimiento del General ha de haber 
sido entre 1830 y 40, como los jefes republicanos y conservadores que con 
tendieron en aquella época.-

Me platicaba el Coronel Córdova que don Rafaél Olvera no _e 
ra en el fondo, de ideas conservadoras radicales, y que incluso llegó a 
tener tratos con los jefes republicanos del Estado de Hidalgo (entonces -
Estado de México), concretamente con el General Republicano^ Joaquin Mar*-
tines que dominaba la lífcea de Jacala a Ixmiquilpan, pero que ciertas in-
transigencias de Martínez lo obligaron a absazar definitivamente el bando 
conservador, uniendose al General Tomás Mejia. A propósito de Mejía, usted 
sabe que fué nativo de Bucareli, actual ISpU.de Piñal de Amóles, donde to 
davía hay familias de ese apellido, y según yo, no era Othoml sino Chichi 
meca, pues en Bucareli no hay othomís.- El chichimeca de aquella región,-
es muy bravo, peleador, no así los othomís.-

Despues de las andanzas en la guerra de tres años, como to-
dos sabemos, Mejia abrazó la causa del imperio y naturalmente los Olvera-
lo siguieron con la gente de la sierra de Jalpan; formando parte de la Di 
visión que comandó el General Mejía, compuesta de franceses, austríacos y 
renegados mexicanos, que avanzó hacia el norte y tomó el puerto de Katamo 
ros Tamps.- ^ ^ sigue, lo sé por mi padre y don José Ma. Altamirano, 
y por las historias de aquellos tiempos.- En 1866, el General Mejía ya no 
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pudo sostenerse en Matamoros por el acoso del General Mariano Escobedo y 
se embarcó rumbo a Veracrúz, dÍ8poniendo que el General Olvera con I08 
restos de la División saliera de la plaza y tomara a marchas forzadas el 
rumbo de la sierra de Querétaro, pero en el camino, cerca de Matamoros,-
se encontró con lqs fuerzas de Escobedo quien lo derrotó hqciendole con-
tenares de muertos, heridos y prisioneros. Los cien años de esta acción, 
se conmemoró en el pa8ado junio, aegun los periódicos, aunque ninguno dió 
datos fidedignos, pues incluso equivocaron el nombre d©l General Olvera, 
llamándolo Lino Olvera.-

E1 General Olvera, en medio de la derrota, se salvó con un 
grupo de fuerzas selectas, tal vez todos serranos, haciendo una retirada-
de muchos días por las huastecas, ha8ta llegar a Jalpan; pero, decia el -
Señor Altamirano, se trajo el tesoro de la División consistente en dos mi 
llones de pesos en oro.- Este gran tesoro, fué el origen de la gran foi^ 
tuna del General Olvera, hasta hacerse dueño de catorce haciendas que em-
pezaban en Miranda (ahora Nuevo Torreón) a 9 kilómetros de la Cd. d© Que-
rétaro y terminaban en El CapjLiln, Mpio. de Lagunilla8 S.L.P.— 

Y esa cantidad fabulosa de dinero, le impidió al General -
Olvera obedecer las reiteradas ordenes del General MiramÓn y del propio -
Maximiliano, de reconcentrarse a la plaza de Querétaro con sua fuerzas.— 
Terminado el sitio, decía Altamirano, Mmi tío el General arregló su amni8 
tía con el General Escobedo, y tan agradecido quedó al Jefe Bepublicano,-
que mientras vivió le mandó de regalo cada año a Escobedo, a una hacienda 

, que éste tenía en el Estado de San Luis Potosí, doscientos novillos de dos 
años y de un solo color."- Y no BOIO lo amnisSitiaron, 8Íno que le con— 
servaron el mando militar de la sierra y muy despues, ya siendo Presiden-
te el General Díaz, llegó a la gubernatura del Estado. No recuerdo en qué 
año.- A partir de su amnistía, fué leal a Juárez y a Lerdo y despues al -
General Díaz; pero se constituyó en cacique de por vida de la región se-
rrana de Jalpan.-

Mi padre decía que el General Olvera no era de instintos -
malos, pues tenía esa experiencia en cabeza propia. En 1898 fué aaesinado 
mi tío don Severo y desterrado mi padre por el cacique de la 8ierra de Hi 
dalgo D. Evaristo Alvarado (fusilado en 1914 por loa revolucionarioa en -
Jalpan, pues dichoaf don Evaristo fué huertista), y mi padre pidió al Ge-
neral Olvera permiso para radicarse en la sierra de Querétaro, en el ran 
cho de Encino Solo, cerca de Landa y de Mazacintla de donde fué nativa mi 
madre, y el General con extrema bondad no solo se lo ¡permitió sino le dió 
amplias garantías no obstante saber el origen liberal republicano de mi -
padre y toda la familia Rubio.-

Respecto al Coronel don Francisco Olvera, este murió def^n 
diendo la plaza de Jalpan Oro. contra las fuerzas tuxtepecanas de Jacala 
Hgo. comandadas por el General Joaquin Martínez, en 1876.-

Por su parte, don Gregorio Olvera,©1 menor de I08 tre8 her-
manos y heredero universal de ambos, siguió acrecentando la fortuna de la 
familia, pero sin tener ni un solo hijo en su mujer doña Dominga Cabrera. 
Este Señor don Gregorio es quien, en 1915» estando en San Luis Potosí,fué 
denunciado como millonario y enemigo de la causa, con el General Tomás Ur 
bina, quien ya lo fusil*« y no lo fusila, para meterle miedo y sacarle,-
como lo hizo, un millón y medio de pesos en oro, que Urbina se repartió -
con el célebre General Fierros quien murió ahogado en una ciénega que — 
trató de atravezar a caballo llevando gran peso del oro de don Gregorio.-
Yo conocí a don Gregorio en 1924, en Querétaro, ya muy viejo y enfermo, -
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1levándome a saludarlo precisamente su sobrino Altamirano, cuando llega-
mos a la plaza de Querétaro viaiendo de la campaña de las huastecas y la 
sierra contra la rebelión de la huertista y formando yo parte de la Divi 
sión del General Saturnino Cedillo.-

Ojalá que los «interiores datos, que puedo afirmar son ve-
rídicos, puedan servirles de algo a usted y al Señor su papá a quien le-
ruego saludar a mi nombre. Solo les ruego disculparme que haya mezclado-
mi nombre y el de algunos de mis familiares en estas noticias, sin mas -
propósito de 

que ustedes sepan el origen de ellas, pudiendo ustedes,des 
de luego, no mencionarnos en sus trabajos históricos, sino tomar solamen 
te la médula de las informaciones que, por otro lado, quizas puedan no -
solo corroborar, ampliar.-

Conozco algunos datos interezantes sobre la vida del Gene 
ral Tonas Mejía, relacionados con su niñéz y juventud, que a lo mejor us 
tedes»conocen. Se trata de su vida al lado del General Españól Isidro Ba 
rradas, quien lo educóile dió instrucción militar, en Bucareli en donde-
radicó Barradas. Este, como usted sabe, fué el que comandó la expedición 
española que tomó Tampico en 1827, si mal no recuerdo.-

Respecto a las memorias del Teniente Coronel Repubáicano-
D. José Reséndiz, quien vivió los últimos años de su vida y murió en el-
Rancho de su propiedad situado en la márgen derecha del Rio Moctezuma,— 
l l a m a t f o " V e g a de Juárez", a tres kilómetros de Pisaflores Hgo., sí tengo-
una cópia entre mis papeles que guardo en Jalpan Oro..- Voy a mandarla -
buscar y con gusto sacaré una reproducción para enviársela.- El original 
debe tenerlo la Viuda del Señor Polioptro Martínez, ameritado revoluciona 
rio de Jacala Hgo., lo mismo que las condecoraciones que pertenecieron al 
Tte. Coronel Reséndiz; esta Señora vive en Zimapán Hgo.-

Las memorias de Reséndiz, a quien también conocí pues mu-
rió en los albores de la Revolución, son muy interezantes y tienen todos 
los visos de verdad y destruyen la historia oficial respecto a la oaptura 
de Maximiliano en el Cerro de las Campanas. Oficialmente, fué el General 
Corona quien llegó primero al Cerro; mientras Resendiz sostiene que lo -
fué el General Joaquin Martínez con las fuerzas a su mando, originarias-
de la sierra de Hidalgo, las que ocupaban el punto mas avanzado sobre la-
plaza sitiada o sea el rastro al otro lado del rio.-

De usted, muy atento amigo y servidor.-

(hrtfátA UoradinefiuDio Ortiz.-

HRO/ahr.-
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